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Confía en los sueños, porque en ellos se esconden la puerta a la eternidad. 


    Kahil Gibran

  



   


  

    Con todo mi cariño para aquellos que sueñan con un amor real


  




  

    Todo comienza en San Valentín


    Gwen Anderson sonrió cuando vio salir a un joven muy atractivo con un precioso ramo de lirios rosas para Erin McNamara, la secretaria del alcalde. Estaba segura de que a Erin le encantarían las flores, y más si se las llevaba un hombre tan apuesto. Imaginó la sorpresa de la joven. Seguro que le abrazaría nada más verlas, que él cogería su rostro con las manos y le daría un húmedo y largo beso. 


    Suspiraba risueña, cuando su madre entró por la puerta.


    —¿Soñando despierta otra vez?


    Gwen miró a su madre. Rubia, guapa, con bonitos ojos azules. Eran muy parecidas. Aunque su madre, quizá por la edad o porque le gustaban demasiado los dulces, estaba más rellenita. Le traía un saco de tres kilos del sustrato que le había pedido.


    —Ya se respira San Valentín. El amor está en el aire.


    —Hija, acabamos de empezar el año. Queda mes y medio para el día de los enamorados —le recordó a su bonita y romántica hija, mientras entraba en la trastienda.


    —Menos de mes y medio —puntualizó.


    Le encantaba el día de San Valentín, le encantaba haber nacido en esa fecha. Era un día maravilloso y perfecto para celebrar el amor y nadie podía quitarle esa idea de la mente.


    Allison Anderson sonrió meneando la cabeza. Su hija siempre encontraba motivos para creer que el amor flotaba a su alrededor en cualquier época del año.


    —Tú sabes que los príncipes azules no existen, ¿verdad?


    Gwen hizo una mueca.


    —Que sí, mamá. Ya sé que los hombres pueden ser egoístas, tercos y oler a sudor… tengo un hermano, ¿recuerdas?


    —Claro que lo recuerdo. Tu padre lleva discutiendo con él toda la mañana en los viveros —se quejó—. Pero tú tendrías que poner los pies en la tierra si quieres encontrar novio.


    Gwen elevó la mirada al cielo y resopló.


    —Que no quiero encontrar novio —le recordó con paciencia—. Estoy bien como estoy. 


    —Prefieres soñar imaginando las historias de los demás, antes que vivir tu propia vida.


    —Estoy viviendo mi vida, mamá.


    —Estás escondiéndote detrás de una fantasía que no existe. A tu edad podrías estar casada…


    —No empieces, mamá —le dijo con una sonrisa—. No soy tan mayor y soy feliz así.


    —Podrías ser más feliz con un hombre al lado.


    —Lo dudo —le sonrió.


    —Prométeme que no llenarás tu casa de gatos antes de los cincuenta, como si fueras una solterona de las de antaño.


    Gwen se echó a reír.


    —No pienso hacer eso y me queda mucho para llegar a los cincuenta.


    —Por cierto, ¿Cuándo piensas irte a vivir a tu nueva casa?


    —¿Me estás echando de la tuya? —fingió una gran ofensa dramática que hizo reír a su madre.


    —No digas tonterías, pero está perfecta para entrar a vivir… no sé a qué esperas… Te he dejado el sustrato en la estantería del fondo. Cierra ya la floristería y vamos a comer. Tu padre y tu hermano ya tendrán la mesa puesta.


    Gwen asintió pensativa. Realmente no tenía prisa por irse de casa de sus padres. Aunque también trabajaba con ellos, se encontraba muy cómoda. No quería pensar que quizá lo que no quería era experimentar la soledad por miedo a acostumbrarse a ella.  


    Tenía la impresión de que, si empezaba a vivir sola, dejaría de soñar con un hombre con el que compartir su vida, y, aunque sus relaciones de pareja fueran inexistentes no perdía la esperanza de encontrarse con un hombre que le quitara el aliento, que le hiciera estremecerse de la cabeza a los pies, o que consiguiera que el mundo se paralizara a su alrededor, con solo una mirada.


    Cerró la floristería y fue paseando con su madre hasta el hogar familiar.
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    Hudson Hughes redujo la marcha cuando entró en Edentown. No estaba muy seguro del paso que iba a dar. Estar allí en ese momento solo significaba que se estaba planteando aceptar la propuesta de su socio, mentor y amigo Frank Murdoch, se recordó. Nada más. Aún no había dicho que sí. Quería confirmar sus palabras. No porque desconfiara de él, sino porque estaba demasiado satisfecho con la vida que llevaba como para dejarla de lado, aunque fuera por uno o dos años. 


    Vio el lago Eden del que su amigo le había hablado. Aparcó y bajó para apreciarlo por unos segundos. 


    Estar en contacto con la naturaleza era algo que le gustaba y que no encontraba en Nueva York. Ese podía ser un punto a favor para quedarse. Metió las manos en los bolsillos de su chaquetón. Sintió que el aire frío de enero le revolvía el cabello y se acercó al lago un poco más.


    Tenía ganas de ver a Frank. Hacía cinco años que se había mudado allí. Había abierto una de las sucursales de los centros deportivos que llevaban a medias y se había enamorado de una lugareña, aunque no estaba seguro de que el orden correcto hubiera sido ese. Él se había encargado de los cuatro centros que tenían en la ciudad, y Frank lo había apoyado en la distancia. 


    No había visto presencialmente el MH Gym de Edentown, pero supuso que sería igual que los demás, porque eran muy minuciosos con los detalles y con el mantenimiento de la misma línea estética de todos sus centros. 


    Ahora Frank quería viajar con su pareja y le había propuesto dirigir los gimnasios desde allí. Le había convencido para que fuera a visitarlo, viera las instalaciones, conociera el lugar y se planteara vivir en Edentown.


    De esa última parte no estaba muy convencido. Su vida era rutinaria y sencilla, pero se sentía muy cómodo en la ciudad. Hacía mucho tiempo que había salido de las calles y los barrios marginales en los que siempre había vivido. Hacía mucho tiempo que había quedado atrás su época de pandillero y los amargos recuerdos de la cárcel. Hacía mucho tiempo que Frank le había rescatado de todo eso y le había enseñado una nueva forma de vivir y responder a la vida.  


    Le había abierto las puertas de su casa y de su gimnasio. Le había enseñado a boxear reglamentariamente, a respetar las normas y a valorarse como nadie lo había hecho. Le debía mucho. Así que cuando empezó a ganar campeonatos le pareció justo invertir ese dinero en el gimnasio. Lo ampliaron, mejoraron y duplicaron el sistema que utilizaban en tres sucursales más en la ciudad y en la de Edentown. Un logro tras otro pensó orgulloso.


    Tampoco pasaba nada por probar, se convenció a sí mismo de regreso a su coche. Si le gustaba lo que veía, podía quedarse. Si no le convencía, podía volver a Nueva York contratando un buen gerente para allí, como había hecho en los demás gimnasios. 


    Tenía ganas de ver a Frank, pero antes quería parar en algún sitio a cogerle algún detalle a la mujer de su socio. No la conocía y causar una buena primera impresión contrarrestaría la imagen agresiva que seguía teniendo y de la que le acusaban las mujeres con las que se solía relacionar. Suponía que la arrogancia con la que andaba o la frialdad de su mirada, eran resquicios de su adolescencia en la calle. A él no le molestaba, pero causaba bastante incomodidad entre los desconocidos, y eso era algo que no había conseguido subsanar todavía.
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    Gwen estaba arrastrando por la tienda un saco de tierra para rosales. Su hermano, William, se lo había dejado, enfadado, en el primer sitio que había visto para que lo recogiera ella.  


    Lo primero que tendría que decirle en cuanto lo viera, era que llevara la tierra en sacos más pequeños y fáciles de manejar, y lo segundo, que estaba de un humor insoportable desde que había vuelto del último curso que había hecho en la ciudad. ¿Qué le ocurría? ¿En qué estaba pensando? Resopló molesta.


    ¿Y por qué pesaba tanto el saco? Quizá con tirones fuertes y cortos conseguiría llevarlo a la trastienda antes de que nadie entrara la floristería y lo viera en medio. Tiró con más fuerza.


    Hudson entró en la floristería con rapidez. Había visto que el mostrador estaba al fondo del local y fue decidido. Le pilló por sorpresa. La cadera de una mujer encajó con fuerza en la suya y le hizo caer al suelo con ella sentada encima. 


    Gwen se asustó. El fastidio al ver que se le había soltado el saco del que tiraba con toda su intención, se convirtió en sobresalto cuando notó unas fuertes manos en su cadera que amortiguaron su inevitable caída. 


    Fueron segundos, pero le parecieron horas. Se giró avergonzada para disculparse ante la persona sobre la que se había sentado sin pretenderlo, y sintió que todo su cuerpo se estremecía. No sabía si porque el desconocido la sujetaba por la cadera con unas manos fuertes, por si estaba sentada sobre su entrepierna, o porque era el hombre más atractivo que había visto nunca.


    Cabello revuelto y oscuro, ojos del mismo color, barba de dos días, mandíbula fuerte y labios definidos.


    Sintió como los colores subían a sus mejillas avergonzada, acalorada.


    Hudson, recuperado del susto inicial, se relajó al ver a la bonita rubia que literalmente había empujado su cadera contra la suya y lo había hecho caer. Aún la sujetaba con fuerza cuando ella se giró para mirarle.


    Era preciosa, rubia, delicada, con bonitos ojos azules y labios carnosos. Parecía una muñeca, o una de esas modelos de las portadas de revista con aspecto de colegiala inocente y con un cuerpo que cortaba la respiración.


    —No esperaba este recibimiento —le dijo notando su rubor.


    Gwen se levantó con rapidez sacudiéndose la ropa sin mirarlo.


    —Lo siento, estaba tirando de… de… —señaló el saco del suelo, nerviosa— … Se soltó. Me caí…


    —Lo he notado —le respondió Hudson divertido.


    Se levantó y cogió el saco sin ningún esfuerzo.


    —¿Dónde te lo dejo?


    Gwen lo miró sorprendida. Ella apenas podía arrástralo y él lo había cogido como si no pesara nada. Trató de disimular la atracción y la curiosidad que sentían por él. No lo había visto antes por Edentown.


    —Yo… en la trastienda… Sígueme, por favor.


    Hudson esperó a que ella empezara a andar para seguirla. Era más baja que él, delgada pero curvilínea, apreció mirándola sin disimulo mientras ella le daba la espalda.


    —Allí mismo —le señaló una estantería.


    Hudson apreció el orden en la luminosa trastienda. No parecía que hubiera nada fuera de lugar. Cintas, maceteros, tijeras de podar, papeles de colores, tarjetas, globos y peluches se repartían en cajas perfectamente etiquetadas. 


    —Bueno, ya lo tienes —le dijo cuando lo dejó donde ella le había señalado.


    —Gracias —le respondió sonrojada. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de que se había fijado en lo bien que le quedaban los vaqueros oscuros que llevaba, mientras estaba colocando el saco en la estantería.


    —¿Me preparas unas flores?


    Hudson la miró con una sonrisa que le cortó el aliento. Gwen solo pudo sonreírle.


    —¿Qué?


    —Que si me puedes preparar un ramo de flores —le repitió—. Trabajas aquí, ¿no?


    —Sí, sí, claro.


    Gwen salió de la trastienda seguida muy de cerca de Hudson.


    —¿Qué querías exactamente?


    Hudson se encogió de hombros mirando a su alrededor. Había muchas flores de diferentes colores, pero no sabía cuál elegir. Ciertamente le daban igual unas que otras.


    —No lo sé. Son para la mujer de un amigo.


    —¿Vienes de visita? —le preguntó evitando su mirada mientras ella escogía unas dalias y unas gerberas en tonos rosados.


    —Pues no lo sé —le respondió sincero.


    Gwen preparó el ramo en silencio haciendo grandes esfuerzos para no mirarlo una y otra vez… sobre todo porque cada vez que levantaba la vista, él la estaba mirando a ella sin ningún tipo de pudor.


    —Gwen, cariño, ¿te importa si hoy cierras tú? —le preguntó su madre entrando distraída a la floristería—. Ah, disculpa. 


    —Sí, está bien —le respondió ella sin levantar la mirada y reparando en las fuertes manos del hombre que tenía frente a ella. 


    Unas manos fuertes y grandes que la habían sujetado con fuerza la cadera… se sonrojó acalorada recordando la caída.


    Allison sonrió al desconocido y pasó a la trastienda a quitarse el abrigo. Hudson observó a la que, sin duda, era la madre de la joven que lo atendía. Se parecían bastante y ambas transmitían dulzura y calma, algo que hacía bastante tiempo que no veía en la ciudad. Supuso que la vida en Edentown no les exigía estar a la defensiva, ser presas del estrés o luchar por ser visibles entre los que las rodeaban.


    Allison salió y observó cómo Gwen terminaba de arreglar el ramo que tenía en la mano sin levantar la vista. Miró al joven. Alto, demasiado atractivo y con un aire de prepotencia y orgullo que le hacía desconfiar. Amable y dejando a un lado sus impresiones, se ofreció a cobrarle mientras su silenciosa hija seguía con la mirada baja.


    —Perfecto, gracias —les dijo educado mientras cogía el ramo ya preparado, y salía de la floristería.


    Gwen le siguió con la mirada. Todavía sentía el rubor en sus mejillas. Allison lo vio salir y miró a su hija que seguía mirando hacia la puerta. Volvió a mirar a la puerta y a su hija, sucesivamente. ¿Qué estaba pasando allí?


    —Gwen, ¿estás bien?


    Gwen bajó la vista fingiendo que limpiaba con las manos algo de polvo del mostrador.


    —Sí… sí…. Pero cuando vea a William esta noche hablaré con él. Me ha dejado el saco de tierra en mitad de la tienda.


    Allison buscó el saco con la mirada sin verlo y miró a Gwen.


    —Un saco de los grandes —insistió Gwen.


    Allison, extrañada, volvió a mirar por la floristería sin verlo. 


    Gwen entró en la trastienda. Necesitaba tomar un trago de agua. ¿Quién era ese hombre? ¿Qué había dicho? ¿Qué estaba de visita en Edentown? ¿Dónde? Se mordió los labios. Quizá al cerrar la tienda se acercara al Shamrock, el pub irlandés donde sabía que se reunían a última hora de la tarde muchos jóvenes. Ella no solía frecuentarlo. Su rutina era ir del trabajo a casa, y de casa al trabajo, pero… un día era un día… y quizá lo encontrara allí. No por nada… Solo por volver a verlo… Por casualidad…
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    Siguiendo las instrucciones que había marcado en el GPS del coche y que Frank le había dado llegó frente a la puerta del gimnasio.


    La fachada en blanco y negro se veía igual a todas las demás. Salió dejando las flores en el coche. Supuso que la pareja de Frank tendría mejores cosas que hacer que estar allí.


    Frank Murdoch estaba en el mostrador, distraído, revisando unos papeles. Levantó la mirada y con una sonrisa que se ensanchó al ver quien entraba, fue hacia él.


    —Hudson, ¿qué tal el viaje?


    Se abrazaron con cariño. El hombre diez años mayor que él, alto y todavía corpulento, lo recibió como si de un hermano se tratara.


    —Bien, sin problema —le respondió—. ¿Qué tal todo por aquí?


    —Ven, que te lo muestro —le dijo—. Aunque como ves este centro es igual que los demás. 


    Hudson asintió. El blanco y negro contrastaban en las paredes y en el escaso mobiliario de la entrada minimalista. Las dos salas para actividades grupales junto a la recepción estaban vacías. Siguieron el pasillo hasta la zona de taquillas, las duchas, y la sauna. Todo limpio y ordenado. Otro pasillo que los acercaba a la recepción los llevó a la sala de aparatos donde se encontraban media docena de jóvenes haciendo uso de ellos.  


    —Está todo muy tranquilo —comentó Hudson.


    —Sí, la verdad es que a estas horas sí. A partir de las siete, hasta las nueve, está todo lleno.


    Hudson miró extrañado el tablón donde se exponían las actividades.


    —¿Sigues sin ofrecer boxeo o defensa personal?


    —Trudy ponía el grito en el cielo cuando lo comentaba en casa, y además tendría que contratar a alguien para impartir las clases —le explicó—. Ahora que estás tú aquí, las cosas pueden cambiar.


    —Pero no es seguro que me quede.


    —¿Aún lo estás pensando? —le preguntó—. Los centros de Nueva York funcionan solos. Este requiere quizá un poco más de atención personal, pero es fácil de llevar —le comentó—. Sé que eres joven aún, pero llegará el día en que quieras asentarte.


    —Estoy asentado en la ciudad.


    —Más bien, trabajas en la ciudad, y si te descuidas, duermes en cualquiera de los gimnasios. Eso no es vida, Hudson, créeme. He pasado por ahí, ya lo sabes.


    Hudson asintió. Los dos habían pasado gran parte de su vida entregados a los gimnasios. Gracias a ello, funcionaban de lujo y su prestigio era cada vez mayor. 


    —Bueno, no te prometo nada —le sonrió.


    —Me conformo con eso —le respondió Frank.


    —¿De verdad piensas dejar todo esto? —le preguntó Hudson.


    —No… solo pienso que aún soy joven para viajar, y a Trudy también le apetece… un año, dos… Luego volveremos.


    —Veo que lo tienes muy claro.


    —Sí… —Frank miró su reloj—. En diez minutos vendrá Randall, es un chico en el último año de instituto. Atiende la recepción un par de tardes a la semana. Iremos a mi casa y te presentaré a Trudy.


    Hudson asintió recordando las flores que tenía en el coche.


    —¿Y cuándo piensas irte?


    Frank sonrió.


    —En cuanto te acomodes. Puedes quedarte en mi casa mientras estés aquí.


    —Gracias, pero no hace falta —le dijo Hudson—. Vi un hotel al entrar al pueblo. Reservaré una habitación hasta que encuentre un piso. Uno o dos años pasan rápido.


    Frank se encogió de hombros.


    —Edentown no lleva el mismo ritmo que la ciudad. Lo mismo te gusta y decides quedarte.


    Sin saber por qué, recordó a la mujer rubia de la floristería. Quedarse allí más tiempo del necesario no era una idea que se hubiera planteado en serio, por lo menos, hasta ese momento.


    —Mucho tendrían que cambiar las cosas.


    —Nunca se sabe —le dijo Frank con una sonrisa. 


    Poco después llegó Randall House, el adolescente pelirrojo y con la cara cubierta de granos.


    Frank y Hudson fueron a saludar a Trudy con las bonitas flores que Gwen le había preparado y ya no volvieron al gimnasio en toda la tarde.
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    Hudson se repetía una y otra vez que pasaba justo por esa calle porque buscaba un lugar para cenar. Que estuviera caminando más despacio de lo habitual por la acera, que quisiera encontrarse con la joven rubia de la floristería, que hubiera pensado en ella más de lo que le había gustado reconocer, eran solo casualidades. 


    Podía haber cenado en casa de Frank, o incluso en el hotel Eden´s Star, que parecía tener muy buen restaurante. También había visto una pizzería junto al lago. Opciones tenía varias, pero la que más le tentaba era volver a encontrarse con ella. 


    Le daba la impresión de que no era de las que se acostaban en la primera cita. Aunque eso no podía considerarse siquiera una cita. Podría tener novio, o incluso marido, aunque no llevara anillo… Miró el reloj que llevaba… Esperaba que saliera pronto para evitar sentirse como un adolescente enamorado propiciando un encuentro «casual» con la chica que le quitaba el sueño.


    Gwen salió de la floristería satisfecha. Todo recogido, todo limpio, todo preparado para seguir al día siguiente disfrutando de su trabajo. En menos de un mes llenaría el escaparate de corazones en un rojo brillante y bonitos ramos de flores listos para comprar. Bajó la persiana y echó la llave con su habitual sonrisa. 


    Supuso que ir al Shamrock a buscar al atractivo desconocido estaría fuera de lugar. ¿Qué le iba a decir ella? ¿Pasaba por aquí? ¿Y si no estaba? Se sentiría como una tonta. Suspiró confiando en volver a verlo en otro momento. Lo mejor era ir a cenar a casa. Su madre siempre tenía la cena preparada para tomar conforme llegaban. 


    Se giró y vio al desconocido que quería volver a ver, caminar hacia ella con una sonrisa arrebatadora. ¿La recordaba? Ella no había podido quitárselo de la cabeza en toda la tarde, pero él estaría más que acostumbrado a estar con mujeres altas, guapas, esculturales y no tendría por qué recordarla.


    —Hola, ¿Sabes de algún sitio donde cenar algo? —le preguntó directamente.


    Gwen se encogió de hombros.


    —Tienes varios restaurantes en la calle principal, depende de lo que te apetezca —le respondió sin moverse.


    —¿A ti que te apetece?


    —¿A mí?


    —Si no tienes un plan mejor, podrías acompañarme.


    Gwen sintió como el corazón amenazaba con salirse por la boca de lo acelerado que lo sentía y las piernas le temblaban como nunca.


    —¿Yo?


    —¿Por qué no?


    —Porque no nos conocemos.


    —Me llamo Hudson Hughes —le tendió la mano.


    —Gwen... Anderson —se presentó sorprendida.


    —¿Dónde quieres que vayamos, Gwen?


    —¿Te apetece una pizza? —le preguntó insegura.


    Estaba nerviosa. No lo conocía de nada. Nunca le había ocurrido que un desconocido la invitara a cenar. Sin embargo, le atraía la situación y ese hombre, algo que no solía ocurrirle con frecuencia. Pensó que no habría nada de malo en que cenaran juntos. Supuso que la pizzería estaría llena de gente y el ambiente sería cómodo si no encontraban temas de conversación.


    —Me parece perfecto —le respondió Hudson.


    Empezaron a andar hacia la pizzería que había cerca del lago.


    —¿Ya sabes si te quedas? —le pregunto para evitar silencios incómodos.


    —Sí, por lo menos un tiempo —le confirmó—. Un año, o dos.


    Gwen lo miró extrañada. ¿Iba a quedarse en Edentown tanto tiempo? ¿Y si se enamoraba de él? ¿Y si luego él se iba y le destrozaba el corazón? Se sonrojó. ¿Qué le ocurría? ¿Se estaba haciendo ilusiones? Era soñadora, sí, pero ¿desde cuándo, enamoradiza?


    —¿Conoces el M&H Gym?


    —Sí, claro… no voy mucho —más bien, nada, pensó—, pero sé dónde está.


    Hudson le sonrió. Se le despertaba la parte comercial sin pretenderlo.


    —¿No vas mucho? ¿Por qué?


    —Por falta de tiempo. Salgo a estas horas de la floristería y lo que me apetece es llegar a casa y meterme en la cama.


    Hudson la miró divertido. Si estuvieran en la ciudad y fuera una de las mujeres con las que estaba acostumbrado a relacionarse, hubiera entendido las palabras de otra manera y hubieran dejado la cena para más tarde.


    —Entonces te doy las gracias por acompañarme a cenar.


    Gwen le sonrió.


    —Soy socio del dueño del gimnasio. Frank me pidió que viniera a sustituirlo una temporada mientras él se iba de viaje con su mujer.


    —¿Las flores eran para Trudy?


    —Sí, le encantaron. Gracias.


    —Así que Frank se va y tú te quedas, ¿no tienes nada en la ciudad? ¿Otros compromisos?


    Hudson le abrió la puerta de la pizzería a la que habían llegado y la invitó a pasar por delante de él.


    —Los gimnasios de allí tienen gerentes muy cualificados. No me necesitan de manera continua.


    Hudson observó la pizzería con agrado. Música italiana de fondo, fotos antiguas en las paredes, manteles a cuadros rojos y blancos, un olor increíble… 


    —Peter Muldoon, el propietario, estuvo en Italia unos años y al volver montó la pizzería. Isabella, su mujer, es italiana —le explicó mientras una mujer morena y de ojos verdes se les acercaba con una sonrisa—. Hola, Isabella.


    —Hola, Gwen, ¿mesa para dos? —les preguntó mientras se llevaba una mano a su abultada barriga.


    —Sí, por favor ¿qué tal estás? ¿Cómo te encuentras?


    —Muy gorda —le dijo con una mueca—. El pequeño Pietro no para de moverse. 


    Los condujo a una mesa junto a la ventana desde donde se podía contemplar el lago reflejando las luces del atardecer. Se quitaron los abrigos para sentarse. Isabella les dio la carta para que eligieran lo que comer y los dejó a solas. Gwen miró a Hudson ligeramente ruborizada. Estaba delgado, pero sin embargo parecía que los bíceps presionaban la camisa azul que llevaba. ¿Por qué se fijaba en esos detalles? 


    —Volvió con la pizzería en mente y con su mujer —comentó Hudson distraído apreciando la vista de la ventana.


    —¿Qué?... Oh, no. Isabella vino a buscarle hace un tiempo y le pidió matrimonio.


    Hudson la miró extrañado.


    —¿Era un antiguo amor?


    —No, que va. No lo conocía, pero necesitaba un marido y vino a por Peter. 


    Hudson le miró sin comprender. No le importaban las vidas ajenas, pero siempre le sorprendía cuántas cosas raras hacía la gente por eso que llamaban amor. Eso que, a fin de cuentas, podía resumirse en atracción física y sexo de una noche.


    —¿No encontró un hombre en toda Italia y se vino aquí, a Edentown, a casarse?


    —Más o menos —asintió Gwen antes de mirar la carta—. Otro día te lo cuento.


    Le había emocionado la relación de Peter e Isabella, y prepararle un ramo sorpresa con flores naranjas para el día de su boda, le había enternecido. El amor podía ser tan bonito y sorprendente...


    —Este sitio está bien.


    —Pues espera a que pruebes las pizzas, ¿sabes cuál quieres?


    —¿Cuál me recomiendas?


    —Cualquiera —le contestó—. La de berenjena y miel está muy buena, o la de cebolla caramelizada…


    Hudson la miró divertido.


    —¿Y algo que no sea tan dulce?


    —¿No te gusta lo dulce?


    —En las pizzas, no —le respondió con una sonrisa atractiva.


    Ella sí era dulce, y le gustaba. Esperaba que hubiera quedado claro.


    —Hola chicos, ¿ya sabéis lo que queréis? —les preguntó Peter mirando a Hudson detenidamente.


    —Una pizza florentina —le pidió Gwen, distraída—. Esa no es muy dulce, y ¿tú?


    Hudson mantuvo la mirada de Peter. Estaba acostumbrado a la desconfianza que solía producir en los extraños.


    —Una de cuatro quesos —le respondió.


    —¿Eres nuevo por aquí? —le preguntó Peter cogiéndole la carta.


    —Hudson Hughes, Peter Muldoon —les presentó Gwen—. Hudson se va a ocupar del gimnasio mientras Frank se va de viaje.


    Peter relajó su mirada y le tendió la mano, amable. Si era amigo de Frank Murdoch era de fiar.


    —Bienvenido a Edentown.


    Hudson asintió, respondiendo al saludo.


    —Supongo que nos veremos por allí —le comentó Peter—. Por lo menos hasta que nazca el bebé —le sonrió a Gwen —. ¿Qué os traigo para beber?


    Hudson miró a Gwen esperando su respuesta.


    —¿Prefieres una cerveza o Lambrusco rosado? —le preguntó insegura.


    No lo conocía. No conocía sus gustos.


    —Lo que tú decidas.


    —No, lo que tú quieras.


    Hudson miró a Peter.


    —Lo que Gwen suela beber.


    Peter asintió. 


    —Tu hermano ya ha vuelto de su último curso ¿no? —le preguntó a Gwen con toda la intención de que Hudson supiera que Gwen no estaba sola—. Creo que tu padre me lo comentó hace unos días.


    —Sí —le respondió Gwen distraída.


    Hudson miró a Peter, consciente de lo que estaba haciendo. Peter le mantuvo la mirada antes de retirarse. Era de fiar, pero no estaba de más marcar límites, por lo menos, al principio.


    —¿Siempre es así? —le preguntó a Gwen.


    —¿Quién? ¿Peter? Sí, es muy atento. Se lleva bien con mi hermano. Ya sabes que en los sitios pequeños nos conocemos todos.


    Hudson la miró divertido. Por una parte, respetaba la desconfianza que producía en la gente. Eso le había permitido siempre guardar las distancias con los demás. Pero, por otra parte, le molestaba la facilidad para prejuzgar que tenían las personas en general. Miró a Gwen. Tan bonita, tan dulce. Ni parecía que desconfiaba ni parecía que lo hubiera prejuzgado. 


    —¿Has salido alguna vez de Edentown?


    Gwen se sonrojó negando con la cabeza.


    —No —le explicó—. Cuando me tocaba salir a estudiar mis padres no pasaban una buena racha. Mi hermano sí que estaba estudiando fuera. Y como tampoco sabía qué estudiar, simplemente me quedé. Empecé a llevar la tienda para que mis padres se dedicaran a los viveros, y, supongo que me acomodé. Pero no echo nada en falta. Me gusta mucho mi vida. Y las cosas nos van muy bien a todos.


    Hizo una mueca recordando a su hermano.


    —Parece que no tan bien.


    —Mi hermano, William —le confesó—. Ha vuelto hace poco de otro curso más. Es muy buen paisajista, la verdad, y parece que Edentown se le queda pequeño. Está planteando irse de aquí, y mientras tanto nos trae de cabeza a todos.


    —¿Y por qué no se va? ¿Qué le retiene?


    —Ya sabes —le respondió mientras Isabella les servía las pizzas—. La familia.


    Hudson la miró. La familia. Como si fuera normal tenerla. Como si fuera normal preocuparse por ella.


    —¿Dónde está tu familia? ¿En Nueva York? —le preguntó confiada.


    Hudson la miró. No sabía si era el mejor momento, pero era justo que lo supiera.


    Supuso que Peter había hecho caso al instinto de protección cuando lo había visto. No llevaba su pasado escrito en la cara, pero lo que había vivido se impregnaba en la piel. Sabía que Gwen no respondería como las mujeres con las que solía salir. A ellas parecía que les excitara su historia de chico malo y problemático y el postre tras la cena, siempre solía ser él.


    —Mi madre murió por sobredosis cuando yo tenía trece años. Mi padre falleció por el mismo motivo cuatro años después.


    Se lo dijo a bocajarro. Sin paños calientes. Quizá era mejor para ella que lo conociera tal cual, sin venda en los ojos, cuanto antes. Eso era lo que había sido su vida. Drogas, contrabando, sobredosis, peleas, extorsión. Había convivido con eso desde que recordaba. 


    Esperaba que Gwen saliera corriendo, que buscara una excusa para irse y dejarlo allí. Realmente, era demasiado buena para estar con él. 


    Gwen lo miró sorprendida.


    —Vaya… debió ser duro.


    —Era a lo que estaba acostumbrado. El tráfico de drogas era algo normal en mi casa.


    —Hablo de perder a tus padres siendo tan joven.


    Hudson la miró extrañado. Se encogió de hombros.


    —No era precisamente una relación cordial la que había en casa.


    Las palizas, las peleas, eran una constante. Recordaba haber llorado alguna lágrima de niño, pero no había vuelto a pensar en eso.


    —¿Y qué hizo que tu vida cambiara?


    —¿Cómo?


    La miró extrañado. ¿Qué pregunta era esa?


    Gwen le mantuvo la mirada. Se sentía intranquila, pero a la vez, segura a su lado.


    —Sí, ¿Qué hizo que…


    —He entendido la pregunta… solo me ha sorprendido ¿Qué te hace pensar que mi vida ha cambiado?


    Gwen se encogió de hombros.


    —No creo que estuvieras aquí si te dedicaras a lo mismo que tus padres… Supongo que saliste de ese mundo porque si no lo hubieras hecho, habrías seguido su mismo camino y una sobredosis te habría matado.


    Hudson se quedó sin habla. ¿Así de fácil había llegado a esa conclusión? ¿Sin salir corriendo? ¿Sin miedo en su mirada? Porque tenía claro que excitada como las otras no estaba. Bebió un trago de lambrusco. Dulce. Todo era dulce con esa chica. Dulce y rosado.


    —Conocí a Frank. Cambié el mundo de las drogas por el de los gimnasios.


    —¿Fue fácil para ti?


    Pero ¿qué pregunta era esa? ¿Acaso le importaba la respuesta? Creía que Gwen se sentiría incómoda y en ese momento era él el que no sabía ni qué pensar ni cómo reaccionar.


    —Yo no tomaba drogas. Supongo que las aborrecía por lo que veía todos los días en casa. Cambiarlas por el deporte fue fácil y supongo que eso fue lo que me hizo cambiar.


    Hudson no entendía por qué le había contado todo eso. Quizá porque inconscientemente sabía que no era su tipo y que no debería volver a verla. Era una manera de que se alejara de él, pero Gwen le había estado mirando a los ojos en todo momento. No parecía que lo estuviera juzgando.


    —Edentown te gustará —le dijo ella partiendo su pizza por la mitad—. La compartimos ¿no?


    Hudson la miró descolocado.


    —¿Qué?


    —Que si compartimos la pizza —le repitió—. Así probamos los dos sabores… si te parece bien.


    La miró confundido. ¿Eso era todo lo que ella tenía que decirle?


    —… Sí… bien…


    —¿Te quedarás en la casa de Frank mientras estés aquí? —le preguntó pasándole los trozos de pizza que le correspondían a su plato.


    Ella misma se sirvió los suyos.


    —No. Reservé una habitación en el hotel. Supongo que mañana empezaré a buscar algún piso.


    —Hay restaurante en el hotel, podías haber cenado allí —le comentó antes de dar un mordisco a la pizza.


    —Sí, lo sé, pero entonces no estaría aquí contigo.


    Gwen sintió cómo se ruborizaba. ¿Quería verla? ¿Había ido a buscarla de propio? Él la miraba con una sonrisa atractiva.


    —La inmobiliaria está en la calle principal, Megan es un encanto —le comentó buscando cambiar de tema.


    Hudson asintió. 


    —La pizza está buenísima —le comentó distraído.


    El resto de la velada transcurrió animada y fluida. Hablaron de negocios, de flores, de deportes, de todo y de nada a la vez. Rieron, se sonrieron y Hudson acompañó a Gwen a casa sin prisa.


    —Bueno, pues supongo que nos veremos de nuevo si te quedas por aquí —le dijo Gwen sonriente buscando las llaves en su bolso.


    —¿Puedo preguntarte cómo es posible que una chica como tú no tenga pareja?


    Gwen lo miró con las llaves en la mano. Se sonrojó. Los nervios hicieron acto de presencia. La noche los envolvía. El silencio también.


    —Bueno… mi madre te diría que porque soy muy soñadora y estoy esperando un príncipe azul.


    Hudson dio un paso hacia ella. Gwen no se movió.


    —¿Y tú? ¿Qué me dirías?


    —Estaba esperando sentir algo especial por alguien…


    —¿Estabas esperando? ¿Ya no lo esperas? —le preguntó en un susurro acercándose un poco más.


    Gwen sintió que se le cortaba la respiración. «Creo que no», pensó mientras la boca de Hudson cubría la suya. La besó. Como nadie antes lo había hecho. Como nunca antes había sentido. Apoyó su cuerpo en el de él para no perder el equilibrio.


    Hudson no esperaba sentirse así. No esperaba su entrega, su confianza, la rendición entre sus brazos. Sintió que algo ardía en su interior. Se separó de ella sorprendido, incómodo. ¿Qué había pasado? 


    —Nos veremos… —le susurró antes de separarse.


    Gwen solo pudo asentir. Lo vio alejarse con su corazón latiendo con fuerza. Entró en casa todavía temblorosa.
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     Hudson se despertó más relajado de lo que recordaba que se podía estar. Se duchó y desayunó en el hotel antes de acudir al gimnasio. Pasó por la floristería que Gwen aún no había abierto, esperando verla. No sabía qué quería decirle, no había pensado ni de qué podían hablar, pero había soñado con ella entre sus brazos, y quería volver a verla.


    Llegó al gimnasio cuando Frank abría.


    —¿Has dormido bien? Trudy aún está enfadada porque, al parecer, no insistí lo suficiente para que te quedaras a cenar o a dormir en nuestra casa.


    —Cené en la pizzería —le respondió con una sonrisa entrando tras él.


    —Buen sitio —le comentó dándole una camiseta de manga corta con el logo del gimnasio—. ¿Calentamos un poco?


    —Por supuesto —aceptó Hudson cambiándose la camiseta—. ¿Por qué no hay clases de boxeo aquí? Empezó siendo la marca de la casa.


    Hudson se subió las mangas ligeramente. Solían apretarle los bíceps, donde tenía un brazalete tribal tatuado. Entraron en una de las salas, la más cercana a la puerta, para saludar a quien entrara. 


    —Esto es un sitio pequeño —le dijo lanzándole los guantes de boxeo que había al fondo de uno de los armarios.


    —Pueden venir de los alrededores —se puso los guantes y empezó a dar rítmicamente saltos cortos para entrar en calor.


    —Supuse que habría prejuicios, o que podrían acusarme de llamar a la violencia.


    —¿Me lo dices en serio? —le preguntó mientras empezaban a girar en la misma dirección lanzando pequeños golpes sin intención de dañarse—. ¿Y aquí cómo se libera la gente del estrés y el mal humor?


    —Hay aparatos, clases de Spinning, GAP, Body Pump —le explicó—. Estoy pensando en contratar algún maestro de yoga o pilates.


    —¿Y por qué no lo has hecho ya? —le preguntó lanzándole un derechazo que no esperaba.


    Frank sonrió ante el ataque imprevisto.


    —Te estás relajando —le acusó divertido Hudson.


    —Ya me lo contarás después de vivir aquí un tiempo —le respondió Frank, atacando.


    Hudson respondió al ataque divertido. Empezaban a sudar, a liberar endorfinas, manteniendo el ritmo entre defensa y ataque.


    Frank se distrajo al ver a dos personas en la puerta de la sala, lo que le llevó a ganarse un derechazo sin intención de Hudson. Le sonrió llevándose el guante a la mandíbula.


    —Tendremos que dejarlo por hoy —le señaló la puerta con la mirada.


    Hudson asintió mirando a la pareja que les observaba desde la puerta.


    Una mujer rubia, esbelta y guapísima los miraba con la boca abierta, mientras el hombre moreno sonreía divertido y dejaba la mochila que llevaba al hombro en el suelo.


    —Frank, ¿puedo probar? —saludó con la cabeza a Hudson.


    Jared Jackson se quitó la sudadera oscura que llevaba sobre la camiseta. La dejó junto a la mochila y se acercó a ellos. ¿Cuánto hacía que no peleaba con nadie? Antes de vivir en Edentown, cuando necesitaba liberar la tensión se buscaba peleas en las que suponía que iba a ganar, pero desde entonces no había vuelto a hacerlo. No lo había necesitado, pero al ver a los dos hombres boxeando, algo en él había vuelto a activarse.


    —Jared Jackson, Hudson Hughes —les presentó divertido dándole sus guantes—. ¿Sabes pelear, Jared?


    —En los bares de carretera no se me daba mal —le respondió observando como Hudson no había dejado de dar saltos cortos balanceándose.


    Hudson y Jared se saludaron con la cabeza y un ligero toque en los puños.


    —Jane, tienes la sala de aparatos toda para ti —le dijo Frank a la bonita rubia.


    Jane Muldoon negó con la cabeza y una sonrisa.


    —Ni hablar —le respondió apoyándose en la puerta—. No me voy a perder esto.


    Jared empezó a atacar casi de manera inmediata. Hudson solo tenía que mantenerse en movimiento y defenderse de los intentos del joven de su edad.


    —Tienes fuerza —le comentó en uno de los golpes, divertido.


    Jared lo miraba notando como sus ataques eran ridículos. Creía que estaba en buena forma, pero empezaba a dudarlo después de unos minutos.


    —Resistencia y ritmo —le comentó Hudson respondiendo a lo que supuso que estaba pensando. 


    Jared empezó a atacar más de continuo. Sus ojos brillaban mientras notaba que su enfado crecía por la inutilidad de sus golpes.


    Hudson parecía tranquilo, sin dejar de moverse, mirándole atento, respirando conscientemente. Le dio un ligero golpe en el costado que sorprendió a Jared.


    —Codos abajo —le recomendó volviendo a la actitud defensiva.


    —¿Yo también puedo? —preguntó otra voz masculina desde la puerta.


    Hudson miró con rapidez a quien había preguntado y volvió a mirar a Jared que lanzaba el ataque milésimas de segundo tarde, justo cuando él había vuelto a prepararse. Esquivo el golpe y le dio uno suave en el mismo costado.


    —Codos abajo —le repitió—. ¿Lo dejamos aquí?


    Jared asintió. Notaba que le faltaba el aire y que tenía delante a un profesional contra el que no tenía nada que hacer.


    Hudson miró hacia la puerta. Dos hombres de su misma edad lo miraban entretenidos. Uno de ellos era Peter, el dueño de la pizzería. El que había hablado era otro, más corpulento y actitud chulesca. 


    Jared se quitó los guantes y miró a Hudson preguntando con el gesto si se los podía dar a su amigo.


    Hudson asintió mientras Frank entraba con una toalla y una botella de agua pequeña para Jared. 


    Jane sonrió a Jared.


    —¿Tu ego está satisfecho? —le preguntó con ironía.


    —Luego lo compruebas —le respondió viendo a su amigo ponerse los guantes.


    —Dexter Campbell, Hudson Hughes —les presentó Frank divertido mientras se daban un pequeño golpe con los puños a modo de saludo.


    Dexter miró a su contrincante. Parecía que sabía lo que hacía, pero en su época universitaria, él también había peleado un poco.


    Hudson seguía balanceándose con sus saltos mientras evaluaba al joven. Por la posición de sus brazos sabía que tenía más experiencia que el anterior, y ahí estaba, el primer ataque. Más experiencia y menos paciencia. Esquivó sus ataques. A ese ritmo se cansaría en pocos minutos. Cuando empezó a notar su agotamiento atacó él con suavidad, golpes cortos, certeros y dándole espacio a él para que también le atacara.


    Dexter levantó las manos en señal de rendición cuando comprendió que no tenía nada que hacer.


    —¿Quién eres? —le preguntó quitándose los guantes.


    —Hudson…


    —Sí, eso lo he oído antes —le dijo con media sonrisa tratando de equilibrar su respiración.


    Frank le acercó una toalla y un botellín de agua.


    —Voy a irme de viaje un tiempo —les comentó Frank—. Hudson es mi socio. Se quedará en el gimnasio. Cuidádmelo bien.


    Dexter sonrió —Creo que puede cuidarse solo. Peter, ¿te animas?


    Peter negó desde la puerta.


    —He tenido bastante con veros a vosotros.


    Hudson se quitó los guantes y saludó a Dexter aceptando la mano que le tendía.


    —Bienvenido a Edentown.


    Hudson asintió con una sonrisa mientras aceptaba la botella de agua que le daba Frank.


    —La sala de aparatos está abierta —les comentó Frank invitándoles a ir hacia ella.


    Hudson lo miró cuando se quedaron a solas.


    —Me había parecido entender que no interesaba el boxeo.


    Frank le sonrió.


    —Quizá me he equivocado, pero ahora que estás tú, puedes hacer lo que quieras.


    —¿Y por qué no vendes ropa deportiva? —le preguntó—. La rubia seguro que prefiere llevar mallas más coloridas que el atuendo negro que llevaba y seguro que compró por internet.


    —¿Jane? —Frank se encogió de hombros—. Esto no es la ciudad. Aquí no se viene a buscar pareja, se viene a hacer deporte. Jane es la pareja de Jared.


    —Ya lo he visto.


    —Pero también hay mujeres solteras…


    Hudson sonrió recordando a Gwen.


    —No me interesa.


    —Eso lo dices ahora. Dentro de un mes ya me dirás.


    Hudson le sonrió divertido.
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    A mitad de mañana, Hudson acudió a la inmobiliaria. Una bonita pelirroja en avanzado estado de gestación le saludó con una sonrisa amistosa.


    —Me llamo Megan Saint James —se presentó—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Hola, Hudson Hughes —se presentó él—. Quiero alquilar un apartamento.              


    —De acuerdo —le respondió ella—. Un apartamento… ¿alguna preferencia al respecto?


    —Supongo que no —le respondió encogiéndose de hombros—. No necesito mucho.


    —¿Vas a quedarte mucho tiempo? 


    —Un año… quizá dos.


    La sonrisa de Megan se amplió. No sería el primer forastero que venía a pasar unos días y acababa quedándose. 


    —Eso es mucho tiempo para un apartamento —le comentó divertida—. ¿No prefieres una casa con jardín?


    —¿Para qué voy a querer un jardín?


    —Familia, hijos, un perro…


    Hudson la miró extrañado.


    —No tengo nada de eso.


    —El presente no determina tu futuro, quizá en un tiempo… —les sonrió sin querer cambiar de opinión.


    —Ya…. no, prefiero un apartamento, amueblado si puede ser…


    Megan asintió.


    —Hay uno aquí arriba. Encima de la inmobiliaria, pero quizá te resulte pequeño —le comentó cogiendo las llaves de uno de los cajones—. Te lo enseño ahora mismo.


    Hudson asintió. La siguió hasta la puerta contigua a la inmobiliaria y subieron las escaleras.


    —Uff… estoy acostumbrada a las escaleras, pero mi tripa cada vez pesa más —le comentó distraída.


    Abrió la puerta y le dejó pasar al reducido pero funcional apartamento.


    Hudson lo analizó con rapidez. Salón, pequeña cocina abierta, cuarto de baño y dormitorio. No necesitaba más. Se oyó el sonido de la puerta de la inmobiliaria.


    —Bajaré a ver quién es—le comentó Megan—. Tómate tu tiempo. Te espero abajo.


    Hudson asintió. Se asomó a la ventana. Se veía la calle principal. La floristería de Gwen no quedaba muy lejos… y el gimnasio tampoco, corrigió su pensamiento. Echó otro vistazo rápido. Abrió el grifo del agua para comprobar la presión. Estaba bien. No necesitaba más.


    Bajó satisfecho y decidido. Entró en la inmobiliaria. Vio a dos jóvenes. Uno detrás del mostrador, rebuscando algo, el otro sujetando a la mujer pelirroja con un cuchillo en la mano. La adrenalina se le disparó al instante y su cuerpo se tensó en un momento.


    Los tres lo miraron al oírlo entrar.


    Hudson los miró serio. Frío. Agresivo. Apenas eran unos muchachos. Cualquiera de los dos le recordaba a él.


    —No te muevas —le ordenó el mayor que retenía a Megan.


    Hudson asintió tranquilo. Estaba obstaculizando la puerta, de ahí no iban a salir.


    —Las manos donde pueda verlas —le ordenó de nuevo.


    Hudson lo miró sin inmutarse.


    —Para eso tendrás que mirarme a mí y no a tu hermano —eran demasiado parecidos como para no darse cuenta. Cabello castaño y revuelto, ojos marrones, la misma nariz aguileña.


    El joven lo miró extrañado. No parecía esperar una respuesta.


    —Aquí solo tiene su monedero —balbuceó nervioso el más joven.


    —Ya os he dicho que no tenía nada —comentó nerviosa Megan sujetándose la barriga.


    —Tiene que haber dinero en algún sitio —insistió el mayor, inseguro.


    No sabía si mirar a su hermano o al hombre que ocupaba toda la puerta e impedía una huida rápida.


    Hudson suspiró paciente. Los nervios en los jóvenes empezaban a ser evidentes y eso siempre era peligroso.


    —¿Nadie os ha dicho que meteros con una embarazada no era buena idea? —les preguntó con las manos en las caderas.


    Los dos muchachos le miraron. Se miraron entre ellos. Hudson aprovechó ese instante. Se abalanzó sobre el que retenía a Megan. Le sujetó con fuerza la muñeca que sujetaba el cuchillo y lo sujetó por el cuello aprisionándolo contra la pared. Megan se alejó asustada. El cuchillo cayó. El joven lo miraba sorprendido y asustado a partes iguales. El más joven fue hacia él. Se le colgó del cuello. Con un simple movimiento se lo quitó de encima. Eran demasiado jóvenes, pensó. 


    —Suelta a mi hermano —le exigió el más joven cogiendo el cuchillo del suelo. 


    Hudson lo miró.


    —Te vas a hacer daño con eso —le comentó sin soltar al mayor que seguía contra la pared.


    —He llamado a la policía —exclamó Megan desde un rincón con el teléfono en la mano.


    —Vete —le ordenó el hermano mayor al pequeño—. Vete, que no te pillen.


    El más joven soltó el cuchillo y salió corriendo. Hudson miró a los ojos al joven que sostenía. Miedo, confusión, rabia. 


    —Las cosas pueden cambiar, chico —le susurró serio.


    El joven intentó soltarse utilizando los puños. Hudson tensó su cuerpo para recibir los torpes golpes sin dolor. 


    No tardó en aparcar frente al local un coche de la policía del que salieron dos agentes uniformados. Corrieron, pistola en mano, hacia el interior.


    Megan les señaló al joven que Hudson todavía retenía contra la pared.


    —Eran dos —comentó nerviosa.


    El más alto de los policías cogió las esposas del cinturón y esposó al muchacho. Hudson se hizo a un lado.


    —¡¡Megan!! —exclamó Jane Muldoon entrando como un vendaval en la inmobiliaria.


    Corrió hacia su amiga y la abrazó nerviosa. 


    —Vi parar el coche de policía aquí, desde la biblioteca. Casi me da un infarto —le dijo mirando a los policías y a Hudson con el joven esposado. 


    Jane le sonrió agradecida.


    Hudson no dio importancia al hecho. Uno de los policías se llevó al chico al coche mientras el otro sacaba una libreta para tomar declaración. 


    La puerta se abrió de golpe, un hombre de cabello claro y corto examinó en un segundo la situación. Su mujer sentada con su amiga al lado sujetándole la mano y la policía interrogando a un matón. No pensó más. Se lanzó contra él sin pensarlo dos veces. 


    El empujón cogió por sorpresa al policía que le daba la espalda. Hudson apenas esquivó el puñetazo en la mandíbula cuando el hombre lo tiraba al suelo con su propio impulso. Tensó, frío, se defendió sin atacar mientras las mujeres gritaban y el policía intentaba separarlo de él. El hombre no atendía a razones.


    Megan pudo coger al hombre del brazo, impresionada.


    —Keith, él no ha sido —le susurró firme. 


    El hombre se detuvo al momento. Miró a Hudson ligeramente avergonzado. Le sangraba el labio, y él no había recibido ningún golpe como respuesta.


    Keith Logan le tendió la mano a Hudson mientras el policía se relajaba visiblemente y se alejaba de ellos para explicar lo sucedido al compañero que acababa de entrar y dejar al chico en el coche.


    —Disculpa —le dijo mientras Hudson aceptaba su mano—. Es mi mujer.


    Hudson asintió limpiándose el labio con el dorso de la mano.


    —Supongo que yo hubiera actuado igual. 


    —Keith Logan.


    —Hudson Hughes.


    Se saludaron con un apretón de manos.


    —Él me ayudó —le explicó Megan abrazando a su pareja—. Eran dos —explicó a la policía.


    —¿Estás bien? —le preguntó Keith acariciándole el vientre—. ¿Vamos al médico?


    —No, no hace falta, estoy bien —le respondió Megan sentándose—. Solo me tiembla todo el cuerpo.


    —Muchas gracias, de verdad —le dijo Jane a Hudson.


    —¿Has dejado sola la biblioteca? —le preguntó uno de los policías a la joven rubia.


    Jane asintió. 


    —No creo que nadie entre a robar libros —le respondió con ironía—. Precisamente la gente como esa no quiere saber nada de lo que los libros pueden enseñarle, pero ya vuelvo a mi puesto, agente.


    —Llámame si me necesitas —le pidió a Megan antes de volver a su trabajo—. Y, gracias otra vez, Hudson.


    Él asintió mientras seguía tomándole declaración el policía.


    —¿Quiere presentar alguna denuncia por su agresión? —le señaló a Keith.


    Hudson negó con la cabeza.


    —¿Qué agresión?


    Poco después, la policía los dejó a solas.


    —Gracias, de verdad —le dijo Megan—. No sé qué habría pasado si…


    —Eran chiquillos.


    —Con un cuchillo —añadió molesto Keith—. Si me los encuentro yo, no respondo.


    Hudson lo escuchó en silencio. Y Luego decía Frank que no era buena idea aprender boxeo en el gimnasio. Ese hombre tenía todas las pintas de ser un marine. Estaba entrenado en el cuerpo a cuerpo y era bueno, a juzgar por el ataque recibido. Tener esa seguridad y ese poder en los puños implicaba un gran entrenamiento mental para no utilizarlo para dañar a nadie. Ellos sabían defenderse, sabían atacar, sabían medir sus fuerzas. Dudaba que los demás pudieran o supieran reaccionar así.


    —Bueno, el apartamento me parece bien. ¿Qué documentación necesitas?


    —¿El apartamento de arriba? ¿Vas a vivir aquí? —le preguntó Keith.


    Hudson asintió.


    —Ya la rellenaremos mañana. Quédate las llaves —le dijo Megan mientras la puerta se abría y entraba Mildred, la peluquera de la acera de enfrente, preocupada.


    —¿Estás bien? Hemos visto el coche de policía.


    —Sí —le respondió Megan—. Han intentado atracarme.


    La mujer regordeta de cara amable miró a Hudson, asustada.


    —¿Y lo han dejado libre?


    —No. Hudson me ayudó —le explicó—. Mildred es la dueña de la peluquería que hay en la acera de enfrente.


    Hudson la saludo con un gesto de cabeza.


    —Bueno, debería irme —comentó como si nada hubiera pasado—. ¿Me llevo las llaves?


    —Sí, por favor —le respondió Megan—. Mañana cuando te venga bien rellenamos la documentación, y muchas gracias.


    —Te debo una —le dijo Keith a modo de despedida.


    Hudson caminó hacia el gimnasio con calma. Pasó por la floristería de Gwen. La vio sola tras el mostrador, preparando un ramo de flores con una bonita sonrisa en los labios.


    Entró decidido. Ella levantó la mirada y sus ojos brillaron al verlo acercarse.


    —Hola… ¿Qué te trae por aquí?


    Hudson le sonrió. Estaba preciosa.


    —Venía a verte.


    —¿A mí?


    —¿A quién si no? —preguntó extrañado—. ¿Cuál es tu flor favorita?


    Gwen se encogió de hombros. Le parecía que tenía el labio hinchado.


    —Es difícil escoger una… pero supongo que quizá las rosas rojas.


    —Perfecto, prepárame una.


    Gwen obedeció extrañada. ¿Le había preguntado cuál era su flor favorita para regalársela a ora mujer?


    Escogió una preciosa de un intenso color rojo. Olía de maravilla. La envolvió con cuidado en papel de celofán y le puso un lazo de color rojo.


    —Perfecto, cóbramela —le dio un billete.


    Gwen se la cobró desconfiada ¿de verdad que se la iba a regalar a otra mujer?


    Le dio los cambios y la rosa. Hudson cogió los cambios. Gwen se quedó con la rosa en la mano. Miró a Hudson. Él le sonrió.


    —Quizá estás cansada de las flores, pero yo nunca había regalado ninguna.


    Gwen se sonrojó acercándosela a la nariz, como si fuera la primera vez que la veía.


    La puerta se abrió. Dos amigas de su madre entraron nerviosas. Eran de su misma edad, de su grupo de pintura de los lunes. Doris, morena, de pelo rizado. Helga más alta y corpulenta, con el pelo muy corto.


    —Gwen ¿está tu madre? 


    —No —les respondió ella preocupada—. ¿Ocurre algo?


    —Han entrado a atracar a la inmobiliaria.


    Gwen se sobresaltó.


    —¿Megan está bien?


    —Sí, sí —le respondió Doris—. Por lo visto ha habido una pelea. Eran los hijos de los Brock. Desde que están aquí solo hay problemas. Y lo que nos faltaba, alguien les ha puesto en su sitio con los puños. Los puños. ¿Dónde vamos a llegar? ¿Desde cuándo las cosas se arreglan con los puños?


    Gwen las escuchaba sorprendida.


    —Quizá no tuvieron tiempo para hablar —les replicó Gwen—. Megan está embarazada.


    —¿Desde cuándo estás a favor de la violencia, Gwen? —le preguntó Helga escandalizada.


    Hudson las observaba en silencio. Parecía que no habían reparado en su presencia.


    —Claro que no estoy a favor de la violencia —les respondió con seguridad—. Me parece horrible que se utilicen los puños, además ¿qué años tienen esos chicos? 


    —Son unos chavales —le confirmó Doris—. Seguro que quien los atacó los habrá dejado irreconocibles. La violencia nunca ha solucionado nada. Díselo a tu madre y tú ten cuidado también. Lo que nos faltaba. Cuidarnos de los Brock y de otro delincuente más que anda por ahí suelto.


    —¿Pero no le han detenido? —les preguntó Gwen.


    Las dos mujeres negaron con la cabeza.


    —Creo que el marido de Megan le dio una buena paliza —le comentó Helga—. Ya sabes, es marine. Estará lamiéndose las heridas. 


    Allison entró por la puerta y sonrió al ver a sus amigas.


    —¿Habíamos quedado? 


    —No, pero tenemos otra amenaza en el pueblo —le explicó Doris.


    Hudson soltó el aire que estaba reteniendo. Ya había oído lo suficiente como para escucharlo de nuevo. Miró a Gwen. Tenía el ceño fruncido. Miraba a su madre y a sus amigas, preocupada. Decidió salir sin despedirse. No quería que las dos mujeres lo identificaran como el nuevo delincuente que por lo visto había llegado al pueblo.


    Estaba acostumbrado a los prejuicios, a los comentarios, a las exageraciones... Supuso que en un sitio pequeño las mentiras corrían más rápido. Él no era violento. Lo había sido, pero formaba parte de su pasado. Resopló. ¿A quién quería engañar? Gwen desentonaba a su lado. Solo estaría allí un año. Quizá dos. Luego volvería a la ciudad, a su sitio. Gwen se quedaría allí. Un día, él solo sería un recuerdo.
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    Gwen pasó todo el día esperando ver a Hudson entrar por la puerta. Se había distraído mirando la rosa que le había regalado cientos de veces a lo largo del día. No le había visto irse por la mañana. Después de Helga y Doris, varias personas más habían ido a contarles lo sucedido en la inmobiliaria. Supuso que nadie hablaría sobre otra cosa en los siguientes días.


    Por lo menos, Hudson había estado presente cuando las amigas de su madre les habían avisado sobre el incidente. Hudson podía estar alerta por si ese delincuente agresivo aparecía por el gimnasio. Porque se había enterado ¿no?


    El día se le hizo largo. Esperaba verle entrar por la puerta cada vez que se abría. Su última esperanza era encontrárselo al cerrar, como había ocurrido la tarde anterior. Podría pedirle su número de teléfono para evitar estar durante todo el día pensando en si volvería a verle. Mirar la rosa que le había regalado, le recordaba a él y le hacía sonreír. 


    A la hora de cerrar no lo vio tampoco. Su decepción fue mayor de lo que esperaba. ¿Qué había ocurrido? Creía que se lo habían pasado bien. Quizá ella no era su tipo. Quizá no le había gustado el beso. Quizá ella se había hecho muchas ilusiones por nada. Desanimada y triste volvió a casa donde su hermano William parecía estar del mismo humor que ella.


    —Ayer vienes tarde, hoy pronto, ¿qué vida llevas? —le preguntó su hermano William con los brazos cruzados, en cuanto la vio entrar por la puerta. 


    Gwen le miró con el ceño fruncido. Era rubio, de ojos claros como ella, pero bastante más alto.


    —La mía —le respondió molesta—. ¿Y tú? ¿Cuándo vas a irte a la ciudad?


    —¿Qué te hace pensar que voy a irme?


    —El enfado que llevas desde que has vuelto —le respondió visiblemente molesta.


    —¿Y a ti qué te importa si me voy?


    Gwen lo miró con el ceño fruncido.


    —Si no te vas tú, me iré yo a mi casa, pero dejar a los papás solos no me hace ninguna gracia. 


    William la miró enfadado y confundido.


    —¿Me vas a decir que es culpa mía que aún no te hayas mudado a tu casa?


    —No voy a dejarlos solos. 


    —Algún día tendrás que hacer tu vida, lo sabes ¿no? —le preguntó serio—. ¿O piensas seguir evitándolo siempre?


    Gwen lo miró molesta. 


    —No tengo ganas de cenar —subió a su habitación y cerró dando un portazo.


    Ya sabía que tenía que hacer su vida. Sabía que ya debería haberse independizado. Hacía tiempo que se había comprado una casa muy bonita no muy lejos de ellos. La había decorado con mucha ilusión y mucha calma. Pero no veía el momento de irse de casa. La excusa que se daba era que sus padres eran muy mayores, pero sentía que había algo más. Quizá no quería verse sola allí. Sola.


    Y ¿por qué Hudson no había ido a buscarla? 


    Enfadada y confundida se metió en la ducha deseando que el agua arrastrara toda la frustración que sentía.
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    Gwen estuvo murmurando cosas inteligibles todo el trayecto hasta el gimnasio. Su padre le había pedido un favor, y ella había aceptado antes de saber cuál era. Aparcó la camioneta del trabajo y siguió murmurando cosas antes de decidirse a bajar.


    Hudson podría pensar que ella quería verlo. Claro que quería verlo, pero no tenía por qué ser tan evidente. No tenía por qué parecer que iba a buscarlo. Bajó de la camioneta. Cuanto antes pasara por eso, mejor. Quizá no estuviera dentro. Quizá Frank estuviera esperando a solas el pedido del sistema de riego que le había hecho a su padre el día anterior. No tenía por qué encontrarse con Hudson.


    Cogió la caja que había en la parte trasera. Apenas pesaba. Por lo menos Frank había pensado en dejar todo preparado antes de irse, y las plantas de su jardín no se verían afectadas por su ausencia. William se había ofrecido para ayudarle a montarlo esa misma tarde, pero no para llevarlo antes de abrir la floristería.


    Entró al gimnasio. No creía haberlo hecho alguna vez. Nunca le había interesado mucho el deporte. 


    Todo se veía muy limpio y fresco. En blanco y negro. En la recepción no había nadie. Sabía por la hora que acababan de abrir, así que supuso que sería normal y que Frank estaría por algún sitio.


    Vio a dos chicos de espaldas apoyados en la puerta de una sala y fue hacia ellos. 


    Se quedó parada mirando. Hudson y Frank estaban sin camiseta, con unos guantes de boxeo puestos, dándose pequeños golpes mientras no paraban de moverse. Se sonrojó mientras una colección de sentimientos y sensaciones confusas estallaba en su mente y en su cuerpo.


    No había visto un cuerpo tan musculado en la vida. No había pensado que al trabajar en un gimnasio haría uso de sus instalaciones, y con la ropa puesta no se había percatado siquiera del tamaño de sus bíceps. Un brazalete tribal le tatuaba uno de ellos. El tatuaje de un águila le marcaba la espalda a la altura de los hombros. Una espalda ancha, musculosa. 


    Parecía que el tiempo se había detenido en ese momento. Sabía qué era ser abrazada por un cuerpo así. Lo había sentido y él la había ignorado al día siguiente. Estaba boxeando. Boxeando. Le pareció que no lo conocía. Nada se solucionaba a golpes. Nada justificaba la violencia.


    Peter la apartó con cuidado para entrar a la sala. Ella ni había oído que entrara nadie al gimnasio.


    —Gracias por lo de ayer —le dijo dejando la mochila que llevaba en el suelo—. Megan se llevó un buen susto.


    Hudson no quitaba la vista de Frank.


    —No fue nada —le respondió—. Eran unos chiquillos.


    —Era una mujer embarazada e indefensa —le respondió Peter acercándose a ellos—. Frank, ¿me dejas?


    Gwen los miró extrañada. ¿Por qué le daba las gracias? ¿Qué tenía que ver Megan? A Megan le habían atacado dos muchachos y alguien aún más peligroso que ellos la había defendido.


    Frank empezaba a asentir a Peter cuando vio a Gwen en la puerta.


    —Gwen… no te había oído entrar.


    Gwen se sonrojó. Sentía que le habían sorprendido mirando a escondidas.


    Hudson la miró totalmente distraído. Frank aprovechó para darle un golpe en la mandíbula.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó mientras Hudson se llevaba la mano al lugar dolorido.


    Frank con una sonrisa le dio los guantes a Peter y se dirigió a la joven.


    Gwen se alejó de la puerta y fue hacia el mostrador con la caja en los brazos. Todavía se sentía muy acalorada.


    —Creía que vendría tu hermano.


    —No estaba en casa —le explicó—. Pero mi padre ha dicho que después de comer se pasará por tu casa para ayudarle a instalarlo.


    Gwen se giró cuando escuchó la puerta. Dexter, el dueño de la gasolinera entraba con su amigo Cameron. Ella los conocía desde el instituto. No sabía que el gimnasio estuviera tan concurrido a esas horas, aunque supuso que era un buen momento para hacer ejercicio. Antes de abrir los comercios. Acto seguido entraron Jane y Jared. Jared fue directo a la sala donde había visto a Hudson. Jane fue hacia ella.


    —¿Has oído lo que le pasó a Megan ayer? —le preguntó sin rodeos.


    Gwen asintió admirando a Jane. Estaba guapa hasta con unas mallas deportivas y sin maquillar, pensó distraída. 


    —Algo me comentaron.


    —Ten cuidado. Si ves a los Brock no lo dudes y llama a la policía. Es preferible que hagan un viaje en balde hasta tu floristería a que te suceda algo. Si no hubiera estado Hudson allí no sé qué hubiera pasado.


    Gwen la miró alarmada.


    —¿Qué?


    —Hudson le quitó el cuchillo y arrinconó contra la pared a uno de ellos —le explicó—. Frank, ¿tienes un momento?


    Frank levantó la mirada con un aspersor en la mano de los que estaban en la caja que Gwen le había dado.


    —Dime.


    —Quiero a Hudson.


    Gwen se sonrojó ante el comentario.


    —¿Y qué opina Jared al respecto? —le preguntó divertido.


    —Ya me entiendes —Jane miró a Gwen—. ¿Vas a quedarte o vas a la floristería?


    —Voy a la floristería. Tenía que traer un pedido… no sabía que venías al gimnasio a estas horas.


    —Desde que Megan y Laurel se quedaron embarazadas no salimos a correr, así que empecé a acompañar a Jared aquí —le explicó—. Luego me pasaré por tu tienda. Tengo que comentarte algo en cuanto Frank me diga que sí.


    —Creía que venías por Hudson —le comentó Frank divertido.


    Jane ignoró la ironía.


    —Tenemos que hablar.


    —Esas son las palabras que más miedo me dan en labios de una mujer —les comentó con una sonrisa—. Gwen, dile a tu hermano que lo espero y a tu padre que me pasaré a pagarle la factura a lo largo del día de hoy.


    Gwen asintió. Se despidió de ellos y salió por la puerta después de mirar hacia la sala donde había visto a Hudson.


    Aparcó la furgoneta frente a la casa de sus padres y caminó hasta la floristería confundida y distraída.


    Preparó los encargos que tenía previstos recordando una y otra vez lo que había presenciado en el gimnasio. Su madre apareció por la puerta, con una expresión preocupada.


    —No te esperaba hoy. Creí que irías con papá a los viveros.


    —No voy a dejarte sola aquí. Cualquiera podría entrar y hacer cualquier barbaridad.


    Gwen miró a su madre, seria y le agradeció el gesto.


    —Hoy en día no se puede estar segura en ningún sitio —prosiguió Allison—. Deberías adoptar un perro cuando te vayas a vivir a tu casa.


    Gwen asintió pensativa.


    —No lo había pensado.


    Alison observó los encargos preparados. Su hija tenía un don especial con las flores y creaba exquisitas combinaciones con ellas. Olió algunas de las bonitas flores. Eso siempre la relajaba. Miró a Gwen. Sabía que había discutido con su hermano la noche anterior.


    —¿Cuándo vas a mudarte? Tendrás ganas de estrenar tu casa.


    Gwen se encogió de hombros.


    —No lo sé… si William se va, no me apetece dejaros solos.


    Allison miró a su hija con una sonrisa.


    —Hija, todos los pájaros vuelan del nido tarde o temprano.


    —Sí, ya lo sé, pero …


    —Y tú tienes que hacer tu vida. No has salido de Edentown, de acuerdo, pero tendrás que salir de casa. 


    Gwen se encogió de hombros. Si adoptaba un perro quizá no experimentara la soledad que temía sentir. 
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    Hudson estuvo toda la mañana preocupado. No esperaba ver a Gwen en el gimnasio, o que lo viera con los guantes de boxeo puestos. No había ido a verla la tarde anterior porque no sabía qué decirle. No sabía cómo explicarle que había sido boxeador, que incluso había ganado algunas competiciones con los puños. Había visto la expresión de su cara cuando esas mujeres habían contado su versión de lo sucedido. Gwen era demasiado buena, demasiado inocente para estar con alguien como él. El invitarla a cenar, el beso que habían compartido había sido una osadía por su parte. 


    Estuvo convenciéndose durante todo el día de que no debía volver a verla, pero cuando vio en su reloj que estaba próxima la hora de cierre de la floristería, dejó a Frank al mando de todo y fue hacia allí. Esperaba encontrar alguna excusa convincente que justificara… que justificara… ¿el qué? ¿quién era?


    Se apoyó en un coche y esperó paciente a que llegara la hora de cerrar. 


    Gwen lo vio nada más salir. Todo su cuerpo reaccionó ante él. Se sonrojó, el corazón empezó a latirle con fuerza, las rodillas le temblaban y no lograba acertar a meter la llave en la cerradura para bajar la persiana. 


    Hudson fue hacia ella en silencio. Gwen lo miró cuando cerró todo.


    —No te esperaba —le dijo sincera.


    —No estaba seguro de que quisieras verme.


    —¿Por eso no viniste ayer?


    Hudson asintió. Gwen empezó a andar hacia casa de sus padres. Hudson la siguió con las manos en los bolsillos.


    —¿Por qué no me dijiste que habías sido tú quien había ayudado a Megan?


    —Bueno, esas mujeres te habían contado una versión un poco distorsionada. No parecías estar a favor de usar los puños… y bueno… supongo que no quise negarme la oportunidad de volver a verte.


    —Pero aun así no viniste.


    —Tuve tiempo para reflexionar… no te merecías que te engañara…


    —Y como hoy ya sé que eres tú, ¿has venido?


    —No… Sí… No utilizo los puños para atacar… solo para defenderme.


    Gwen lo miró seria.


    —¿Defenderte de qué? La violencia atrae a la violencia —le dijo seria—. Es normal que te defiendas, pero hay más formas, puedes llamar a la policía, puedes directamente evitar meterte en líos…


    —¿Lo dices por mí o por Megan? Porque esa mujer estaba tan tranquila cuando los dos chicos entraron y le pusieron un cuchillo en la garganta.


    Gwen se quedó parada y lo miró.


    —¿Y si te hubieran herido a ti? 


    —Eran solo dos chicos.


    ¿Eso debía tranquilizarla?, pensó Gwen.


    —¿Y si la hubieran herido a ella?


    —Por eso intervine.


    Gwen siguió andando.


    —No me gusta pensar que estas cosas puedan pasar. Que pasen en las películas, pero no en Edentown.


    Hudson la sujetó por el brazo.


    —No puedes evitar que sucedan. No depende de ti, pero puedes aprender a reaccionar ante ellas.


    Gwen negó con la cabeza.


    —¿Llamaste a la policía antes de que los atacaras?


    —No. 


    —¿Ves? Hay otras maneras de actuar.


    —Gwen, no es tan fácil. En esos momentos hay veces que es cuestión de segundos que nadie salga herido. Eran dos chicos, era sencillo desarmarlos.


    Gwen negó con la cabeza pensativa. Claro que tenía su lógica, pero ella no quería un mundo a su alrededor donde hubiera espacio para la violencia. Hasta ese momento así había sido, y pretendía seguir igual. No quería que las cosas cambiaran.


    —Gwen, te conté mi infancia. No he vivido en un mundo de color de rosa. Había que aprender a defenderse, incluso a atacar si era necesario. Creía que… no sé… que me aceptabas pese a todo.


    Gwen bajó la cabeza, avergonzada. ¿Qué podía decirle? Ella no quería problemas, no quería preocupaciones. 


    —Disculpa si te di una impresión equivocada —susurró sin mirarlo y sin dejar de andar—. Lo cierto es que no quiero… no… no quiero… —parecía que las palabras no salían de su boca—… No tengo nada en contra tuya… pero prefiero que… que… —¿estaba segura de lo que iba a decir? —. Prefiero que no nos veamos.


    Hudson se quedó parado. Cerró los ojos. Ese golpe dolía más que cualquiera de los que había recibido antes. Asintió. Dio media vuelta. Había dejado las cosas muy claras.


    Gwen se giró extrañada. Había notado como paraba un paso por detrás de ella. Lo vio alejarse. ¿Se iba sin más? ¿Tan fácil se alejaba de ella? Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Le dolía cada paso que él daba y se alejaba de ella. Cogió aire. Asintió. Sin duda, era lo mejor. La violencia no llevaba a ningún sitio, se repitió. 


    Caminó con rapidez hacia casa de sus padres. Entró con los nervios a flor de piel. Vio a William en el pasillo y fue hacia él.


    —¿Cuándo te vas?


    —¿Cómo? —le preguntó su hermano extrañado, con una cerveza en la mano.


    —¿Aún estás aquí? ¿Cuándo te vas? ¿A qué esperas? ¿o te crees que puedes jugar conmigo de esa manera? 


    —¿De qué hablas?


    —Me quiero ir a mi casa. Quiero estar sola. Si te vas no podré irme. Alguien tiene que quedarse en casa cuidando a papá y mamá. Y me revienta que sigas aquí cuando quieres irte, porque yo también quiero irme y no lo hago porque lo vas a hacer tú.


    William la miró extrañado. Pocas veces había visto a Gwen tan alterada.


    —Papá y mamá pueden quedarse solos. Lárgate si quieres.


    —Bien —Gwen subió las escaleras hasta su dormitorio.


    —Bien —le respondió William extrañado ante su comportamiento.


    Oyó el portazo. Algo había pasado que le hacía comportarse así. Se encogió de hombros. Tampoco le vendría mal a Gwen enfadarse de vez en cuando, pensó. 
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    Hudson pensó en ir a su apartamento directamente, pero supuso que no podría dejar de pensar en la conversación con Gwen. Era mejor opción que el aire le despejara la cabeza.


    Caminó hacia el lago. Estaba tranquilo. Alguna farola y la luz de la luna iluminaban la calma. 


    Había ido a Edentown a dirigir el gimnasio y eso era lo que se proponía hacer. Un año, quizá dos. No entendía cómo Gwen le había desconcentrado como lo había hecho. En su vida solo había espacio para mujeres de una sola noche. Las que no pedían explicaciones, las que solo buscaban pasar un buen rato, las que sentían morbo por su pasado conflictivo, por su cuerpo o sus tatuajes. Las que no le exigían nada.


    Gwen era todo lo contrario a lo que había conocido. Todo lo contrario, a lo que hubiera querido. Tenía que olvidarla. Tenía que empezar a pensar más en el gimnasio. Se sentía satisfecho por el interés generado entre los hombres de allí por las clases de boxeo. Proponerlas no era garantía de que se llenaran, pero era una posibilidad que estaba dispuesto a explorar.


    Más relajado y con la firme determinación de olvidarla, regresó a su apartamento.
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    Gwen miró por enésima vez en lo que llevaba de mañana, la rosa roja que Hudson le había regalado hacía unos días. Suspiró sin poder evitarlo.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Allison a su hija saliendo de la trastienda.


    —Nada —le mintió mientras volvía a limpiar otra vez el mostrador, libre de polvo, de las veces que había pasado el trapo por él.


    —Gwen, a ti te pasa algo. 


    —No.


    Allison la miró con los brazos en jarras.


    —¿Dónde tienes la decoración de San Valentín?


    Gwen se encogió de hombros.


    —Supongo que donde siempre.


    —Exacto. Queda un mes para el día de San Valentín. Otros años, a estas alturas, me habrías enseñado cinco ideas para decorar el escaparate y otras tantas para el resto de la tienda… y no has hecho nada.


    Gwen se quedó pensativa. Realmente no sentía mucha ilusión en esos momentos.


    —Hice un pedido para decoración hace unos días.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada, mamá —insistió—. Estaré cansada, supongo. 


    La puerta se abrió y entraron Doris y Helga.


    —Allison, ¿vamos a la Sala de Exposiciones? —le preguntó Doris—. Estarán cambiando la exposición para este mes. Así seremos las primeras en verla. 


    Allison miró la hora de su reloj de pulsera.


    —¿Te importa que me vaya, Gwen?


    —Claro que no. Todo está muy tranquilo.


    —Ya veremos cuánto aguanta así —comentó Helga con una mueca.


    —¿Por qué dices eso? —le preguntó Allison extrañada.


    —¿No os habéis enterado? Van a dar clases de boxeo en el gimnasio.


    Gwen sintió que el corazón se le encogía. Confiaba en haberse equivocado en la opinión que tenía de Hudson, pero por lo visto no había sido así. Dio por hecho que era él quien había promovido esa actividad.


    —Bueno, que den clase no significa que se llene, o que vayan a durar mucho tiempo —comentó esperanzada—. La violencia…


    Doris y Helga se miraron negando con la cabeza.


    —Han tenido que ampliar horarios de la demanda que había. Y esto no lo han traído solo los Brock. Esto lo ha traído el boxeador ese que va a dirigir el gimnasio mientras Trudy y Frank se van de viaje.


    —¿Qué boxeador? —preguntó Allison quitándose el delantal que solía ponerse cuando estaba en la floristería.


    —Ese que atacó a los Brock en la inmobiliaria. Parece ser que ha ganado algún campeonato… ¿Qué se puede aprender en la cárcel?


    —¿En la cárcel? —preguntó Gwen alarmada.


    Ambas amigas asintieron.


    —No hay más que verlo —comentó Helga—. ¿Ya estás preparada? Vamos.


    Gwen vio salir a su madre con sus amigas. Sintió que las rodillas le temblaban y la cabeza le daba vueltas. ¿La cárcel? ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Y qué pretendía? ¿Qué Edentown fuera una batalla campal? Suspiró mirando a su alrededor. Su madre tenía razón. Otros años, por esas fechas ya tendría la decoración para San Valentín lista para colocar, o habría empezado ya a mostrar en el escaparate las novedades para esa fecha. Era evidente que estaba distraída… pero ¿por qué no le había dicho que había estado en la cárcel?


    Triste y decepcionada empezó a limpiar la tienda. Eso siempre la relajaba y distraía. Así no pensaría en Hudson, en sus mentiras, en el beso apasionado que habían compartido y le había templado el alma, en el torso desnudo que había visto en el gimnasio y que le había hecho temblar las rodillas. Suspiró. ¿Por qué no podía haberle gustado un chico normal? Le gustaba. Por más que lo negara o que no quisiera aceptarlo. Le gustaba cómo le había hecho sentir. Le gustaba cómo la miraba. Le gustaba la explosión de sentimientos que tenía lugar en ella cuando sus miradas se encontraban. Volvió a suspirar sin darse cuenta. Esperaba poder olvidarlo pronto.
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    Frank y Hudson estaban cerrando el gimnasio a las diez de la noche.


    —¿Te has planteado la propuesta de Jane? —le preguntó Frank divertido.


    Hudson se encogió de hombros.


    —No me parece mala idea. Tiene su lógica.


    —Si hubiera sabido cómo iba a reaccionar la gente ante el boxeo lo hubiera propuesto antes. Randall tendrá que estar en la recepción mientras tú impartes la clase. Habrá que ampliarle las horas al muchacho.


    Hudson asintió.


    —Es la novedad. En menos de seis meses, todo se habrá reducido a dos clases, ya lo verás.


    —Bueno, las clases de defensa personal es probable que duren más, sobre todo cuando está el instituto por medio o la concejalía de cultura. Además, aquí las mujeres no vendrán con la excusa de verte sin camiseta.


    Hudson sonrió divertido. Sabía que despertaba ese interés en las mujeres. Muchas veces era lo que le garantizaba una compañera de cama después de las clases, pero en ese momento no le interesaba en absoluto continuar con ese estilo de vida.


    —¿Ya sabes cuándo te irás? —prefería cambiar de tema.


    —Supongo que en un par de semanas —le respondió mientras empezaban a andar—. Para San Valentín le regalaré a Trudy una estancia en el Hotel Plaza de Nueva York y desde allí comenzaremos el viaje. Edentown te gustará, ya verás.


    Hudson se encogió de hombros. Hacía unos días había estado seguro. En ese momento empezaba a dudar. Aún no había podido quitarse de la cabeza a Gwen, pese a tener claro que era demasiado buena para él.
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    Al día siguiente, Gwen tuvo una mañana muy entretenida. Le había llegado el pedido para San Valentín y lo clasificó según la idea que llevaba para mostrarlo en la tienda. Debía ir tentando a sus clientes, dándoles ideas para tan bonita fecha. ¿Podía haber algo más bonito que celebrar el amor? Por supuesto que cualquier día era bueno para ello, pero que ese día todo el mundo pensara en el amor un poquito más y, que ella hubiera nacido ese día, la llenaba de ilusión y de alegría. 


    —Ya era hora de volver a verte sonreír —le comentó Allison mientras le acercaba una caja con diferentes animales de peluche.


    —No he dejado de sonreír —le replicó consciente de la mentira.


    —¿Sigues pensando en mudarte a tu casa en San Valentín?


    Gwen dejó lo que hacía y miró a su madre.


    —¿William se va a ir?


    Allison se encogió de hombros.


    —Probablemente. Si no es un día será otro.


    —Creo que todavía no es el momento de vivir en mi casa. 


    Allison miró a su hija con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué ocurre, Gwen?


    Gwen miró a su madre. Siempre había podido hablar con ella de cualquier tema.


    —No quiero dejaros solos. 


    Allison la miró sorprendida.


    —¿Qué tontería es esa? Tú tienes que hacer tu vida. Te lo he dicho más de una vez. Tu padre y yo tuvimos la suerte de que a ti te gustaran las flores y tuvieras buena mano con ellas. Si no, te habrías ido, como William, y quizá no hubieras vuelto más que para Acción de gracias y Navidad. No te vas tan lejos, Gwen. Y nos veremos aquí todos los días.


    Gwen asintió.


    —Sí, ya lo sé, pero…


    —Pero nada —le contestó Allison—. Vete a tu casa en San Valentín como habías planeado. Y si lo que te preocupa es estar sola, ya te lo dije, adopta un perro ¿Has hablado con Mike, con el veterinario?


    Gwen negó con la cabeza.


    —Acércate ahora que está todo tranquilo. Ya cerraré yo.


    Gwen la miró pensativa. Quizá adoptar un perro era el empuje que necesitaba para irse a su casa. Así tendría alguien con quien pasear o que le esperara después del trabajo.


    —No te garantizo nada, pero sí, voy a hablar con Mike.


    Recogió los peluches que aún no había colocado y salió decidida de la floristería.


    Pese a que aún hacía el típico frío de finales de enero, el sol brillaba alegrando el ambiente. Gwen paseaba distraída, con una sonrisa en los labios. Estaba convencida de que adoptar un perro que le hiciera compañía era una buena idea.


    Cuando llegó a la puerta de la clínica veterinaria se encontró frente a frente con Hudson.


    No lo había visto. No se había dado cuenta de que estaba caminando hacia él. Él la miraba serio. Gwen se sonrojó. Un escalofrío le recorrió la espalda. 


    —No esperaba verte —balbuceó incómoda.


    —Me lo imagino —reconoció dolido.


    Él la había estado mirando mientras se acercaba risueña, confiada y distraída.


    —¿Por qué no me dijiste que habías estado en la cárcel? —se arrepintió al instante de su comentario tan directo y frío.


    —Quería evitar que me miraras como lo haces desde que sabes lo que he sido.


    Gwen se sonrojó, avergonzada.


    —¿Me estás acusando de clasista o algo así?


    Hudson se encogió de hombros.


    —Yo no lo he dicho. Lo has dicho tú. Te conté mi infancia y mi adolescencia. Sobreviví a ella como mejor pude. Estuve en la cárcel, sí. Algo lógico con los pasos que llevaba, pero reaccioné. Hice lo que mejor sabía. Defenderme con los puños y de ello hice una carrera en el boxeo que ya abandoné. Puedes juzgarme por mi pasado, pero no conseguirás que me avergüence de él.


    Gwen le escuchó, arrepentida por su injusta reacción hacia él y avergonzada por los prejuicios que no sabía que tenía.


    —Pero ¿por qué no me lo dijiste? —insistió—. Lo hubiera entendido.


    —Quería retrasar todo lo posible la mirada desconfiada que tienes ahora. 


    —¿Qué esperas?


    Hudson se encogió de hombros con una media sonrisa.


    —Nada.


    Se mantuvieron la mirada en silencio. 


    Gwen sintió que el tiempo se paraba para ellos. El sentimiento de rechazo que Hudson había sentido por su parte había sido real y no sabía cómo repararlo, una vez que había comprendido sus razones.


    Hudson se recordaba los motivos por los que una mujer como Gwen no estaría nunca con él. 


    —Eh… ¿te puedo invitar a cenar? —le preguntó Gwen.


    Quizá si hablaban podrían aclarar las cosas, o por lo menos pasarían una velada tan agradable como la que habían tenido en la pizzería. Quizá la acompañara a casa. Quizá volviera a besarla y le hiciera olvidar todo lo que no tenía por qué recordar.


    —¿Por compasión? —le preguntó Hudson con el ceño fruncido—. No, gracias.


    Era más fácil cuando las mujeres solo buscaban su cuerpo, pensó.


    —No. Quiero disculparme por … por… todo…


    —Vas a seguir viéndome como un expresidiario que se dedica al boxeo. Todo violencia, ¿recuerdas? —le contestó molesto.


    —Ahora ¿quién juzga a quién? —se defendió Gwen ofendida.


    —¿Me equivoco?


    Gwen sintió cómo se sonrojaba. Estaba intentando arreglarlo. Hudson le mantuvo la mirada.


    —¿Me estáis esperando, chicos? —preguntó Mike O´Roarke, el apuesto veterinario pasando junto a ellos—. Me llamaron por una urgencia.


    Abrió la clínica y les invitó a entrar. Gwen se sorprendió de que Hudson también entrara.


    —¿En qué puedo ayudaros? —les preguntó con una sonrisa amable mientras dejaba el maletín que llevaba sobre el mostrador de recepción.


    —Creo que tú estabas antes —le comentó Gwen a Hudson.


    —Creí que veníais juntos —respondió Mike.


    —No —le respondió Gwen—. Quería adoptar un perro. 


    —Vale, ¿y tú? —le preguntó a Hudson.


    —Yo también —le comentó.


    Mike sonrió satisfecho.


    —De acuerdo. ¿Cómo lo queréis? ¿Para qué lo queréis? Ahora solo tengo uno en el refugio en adopción, pero cualquier día puede aparecer otro.


    —No tengo prisa —le respondió Gwen—. Quería irme a vivir a mi casa para San Valentín. No quería estar sola… no en esa fecha, quiero decir, que también estaré sola, pero no me refiero a eso. Es decir que quiero tener un perro en casa para que me haga compañía… pero no tengo prisa.


    Los dos hombres la miraron con una sonrisa.


    Ella se sonrojó. Mike asintió.


    —Me parece perfecto —le comentó el veterinario.


    —A mí me da igual. El que tengas me vendrá bien. Llevo idea de llevarlo conmigo al gimnasio cuando no estemos en casa.


    Mike asintió.


    —De acuerdo. Hudson, me rellenas el compromiso de adopción. Gwen, te llamo cuando llegue otro. Antes de San Valentín. Además, tengo que pasarme por tu tienda. Quiero encargar unas flores para Lacey.


    —De acuerdo —le sonrió antes de salir y mirar a Hudson de nuevo.


    Dirigió sus pasos hasta la casa de sus padres. No solo volvía sin perro, sino que Hudson le había dicho que no quería quedar con ella. Quizá se hubiera dejado llevar por los prejuicios, o lo había juzgado precipitadamente, pero lo habían pasado bien cenando pizza la otra noche… y su respiración se cortaba cuando lo veía, todo su cuerpo temblaba y el tiempo se detenía… Se quedó parada en seco. Estaba enamorada. ¿Cómo había podido ocurrir?
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    A primera hora de la tarde el gimnasio estaba tranquilo. Hudson y Frank aprovecharon para utilizar algunos aparatos. El perro negro que Hudson había adoptado dormitaba sobre una alfombra que había comprado para él.


    —Llevas aquí menos de dos semanas y ya has adoptado un perro —le comentó Frank con una sonrisa—. No sé si querrás irte cuando vuelva.


    —Aun no te has ido.


    —Si quieres alguna mujer para pasar un buen rato, a cuarenta kilómetros está la ciudad —le informó.


    —Bueno es saberlo —le respondió mientras oían la puerta. 


    Dejaron lo que estaban haciendo y salieron al vestíbulo secándose el sudor con unas toallas.


    —Jane —saludó Frank—. Creo que es con Hudson con quien quieres hablar.


    Jane asintió con firmeza.


    —Sí, he quedado con…


    La puerta se abrió y entraron dos mujeres jóvenes.


    —Shelby Payne, Brooke Sawyer, él es Hudson Hughes —les presentó Jane.


    Los dos hombres las saludaron.


    Jane fue decidida hacia él.


    —¿Has pensado cuándo empezamos? 


    Hudson miró a Frank divertido.


    —Aun no te he dicho que sí.


    —A mí no me detiene un no —le avisó Jane fingiendo una sonrisa angelical.


    Hudson sonrió.


    —Necesito tener las fechas y los horarios. Tengo que avisar a todas las mujeres del pueblo —insistió Jane.


    —Vas a crear una alarma innecesaria —le comentó Hudson—. Creerán que necesitan defenderse después de lo que pasó en la inmobiliaria y eso fue algo puntual. Estoy a favor de hacer el curso de defensa personal para vosotras, pero no quiero que haya malentendidos ni que cunda el pánico.


    Jane se encogió de hombros.


    —Los lunes no podría ser porque hay mujeres que van al grupo de pintura, los martes tampoco porque está el club de lectura… ¿Los miércoles a las siete? A las siete y media da tiempo a que todas salgan de trabajar.


    Hudson miró a Frank que ya estaba mirando los cuadrantes de las salas. Se acercó a él y lo miraron juntos.


    —¿Cuántas vais a ser? 


    —Unas cuantas. Todas si es posible. 


    Hudson la miró, divertido. Realmente no parecía que nada pudiera detenerla.


    —Haremos grupos reducidos. Diez mujeres, dos meses de duración, una vez a la semana. Horario de mañana y de tarde.


    Jane asintió.


    —Los miércoles. ¿A las diez de la mañana y a las siete de la tarde?


    Hudson miró el cuadrante y asintió.


    —Tu turno, Brooke —le dijo Jane a la mujer de flequillo y cabello largo y oscuro.


    Brooke Sawyer se acercó al mostrador con una sonrisa.


    —Jane ya te comentó la posibilidad de impartir defensa personal en el instituto. Jamie Brock es uno de los alumnos. No pretendo que eso sea una batalla campal, quiero respeto y disciplina ¿podrías conseguirlo? 


    Hudson asintió.


    —La defensa personal o el boxeo no se enseñan para dañar a nadie. Libera tensiones, mejora la resistencia física, libera endorfinas, mejora la autoestima… Es lo que se tratará de conseguir.


    —Perfecto. Hablaré con el director, ¿te importa si le digo que venga a hablar contigo?


    Hudson asintió y miró a la joven que no había hablado todavía. 


    —Hola, soy Shelby Payne —se presentó tendiéndole la mano—. Soy community manager. Gestiono la web del ayuntamiento y como se van a ofrecer las clases de defensa personal subvencionadas, me gustaría saber si puedo tomar unas fotos para compartirlas en la web o en vuestras redes sociales.


    Hudson miró a Frank y se encogió de hombros.


    —No hemos invertido en redes sociales. Siempre nos hemos movido por el boca a boca… pero supongo que no habrá ningún problema.


    —Nunca es tarde para abrirse a nuevas oportunidades —le sonrió Jane—. ¿Empezamos el próximo miércoles? Mañana te traigo la lista de tus diez primeras alumnas. 


    Minutos después y solucionadas varias dudas más, Hudson y Frank se quedaron a solas.


    —No esperaba esta acogida —le confesó Frank—. Supongo que la presencia de los Brock en Edentown tienen algo que ver, pero vaya… parecía que te estaban esperando.


    —Tú también podías haberlo hecho.


    —Quien tiene competiciones ganadas eres tú.


    —Tú me entrenabas.


    Frank le sonrió.


    —No te quites mérito.


    —No me lo quito. Lo comparto.


    Frank aceptó el cumplido.


    —Por lo que veo, van a pasar por aquí todas las mujeres de Edentown y alrededores… si no quieres correr el riesgo de quedarte, ten cuidado… hay más de una soltera y hombres no hay muchos. 


    —No hay riesgo… se ha corrido la voz de que soy expresidiario, eso las frenará.


    Frank se rio.


    —Eso frenará a sus madres, no a ellas… y lo sabes.


    Hudson lo miró con una sonrisa amarga antes de beber un trago de su botella de agua. A Gwen sí que le había frenado, pensó. Debía pasar página. Estaba acostumbrado a encuentros de una sola noche, algo que supuso que en un pueblo donde todos se conocían no era la mejor opción. Cuarenta kilómetros no era mucha distancia si sentía la necesidad, porque de una manera u otra tenía que olvidarse de Gwen.
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    Gwen sonrió al día siguiente cuando vio entrar a Jane a la floristería antes de abrir la biblioteca. Estaba a punto de empezar a cambiar el escaparate y lo dejó todo como estaba.


    —Hola, Gwen ¿te apuntas a las clases de defensa personal?


    —¿Qué? ¿A qué te refieres?


    —Hudson Hughes, no sé si lo conoces —le explicó—. Va a dar clases de defensa personal para mujeres.


    Gwen se sonrojó.


    —No lo sabía.


    —Le sugerí que lo hiciera —le sonrió—, y aceptó. 


    Todos conocían su asertividad a la hora de hacer sugerencias.


    —¿No está tu madre?


    —No, vendrá más tarde.


    —Hay otro grupo por la mañana para mujeres mayores.


    —¿Puede apuntarse en el gimnasio directamente?


    —Sí, pero está subvencionado en parte por el ayuntamiento, por eso estoy moviéndolo yo. Te apunto a las siete y media. El miércoles empezamos.


    —Pero si no te he dicho que sí.


    Jane le sonrió extrañada.


    —¿Pensabas decirme que no? No pierdes nada por ir, en todo caso aprenderás a defenderte si alguien trata de atacarte… Mira lo que le pasó a Megan.


    —No me lo había planteado, no me gusta nada eso….


    —No se trata de que te guste, se trata de que sepas defenderte si ocurre algo. 


    —Pero no tiene por qué ocurrir.


    —Por supuesto que no. ¿Sabías que Hudson había ganado varios campeonatos de boxeo? Sabe lo que hace. Te espero el miércoles a las siete y media. Cuando cierres la floristería vas, ¿de acuerdo? Y a tu madre la apuntaré con sus amigas. Mildred, Helga y Doris ya se han apuntado… voy a llamar a Adrianne. 


    Gwen la miró sorprendida.


    —Pero si están en contra de la violencia —replicó—. ¿Se han apuntado?


    Jane asintió repasando la lista que llevaba sujeta a una carpeta.


    —Sí. Aquí están. Yo creo que todas deberíamos aprender defensa personal —argumentó Jane—. Nunca se sabe. Puede que pase a buscarte el miércoles y vamos juntas. Ya hablaré con tu madre.


    Gwen la vio salir y se quedó pensativa. ¿Clases de defensa personal? Ya iba a adoptar un perro que podría defenderla. Frunció el ceño. No estaba segura de querer ver a Hudson.
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    Se pasó todo el miércoles pensando en excusas para no ir al gimnasio. Estaba más susceptible que de costumbre, y su madre tuvo que recordarle un par de veces lo distraída que estaba.


    Afortunadamente tuvo varios encargos de última hora y se relajó preparando vistosos ramos con las flores tan bonitas que cultivaban en el vivero.


    Cuando quiso darse cuenta, Jane la estaba esperando en la puerta junto con Lacey, la pareja del veterinario. Lacey era más menuda que ella, con el cabello largo y castaño, y recordaba haber oído que antes de que llegara a Edentown y se asentara allí había sufrido algún episodio de violencia doméstica. 


    —¿Estás preparada? —le preguntó Jane desde la puerta.


    Gwen asintió. Finalmente, no había encontrado una excusa para ausentarse. No vio escapatoria posible. Suspiró apagando la caja registradora. Cogió su abrigo y su bolso y salió con ellas para cerrar la floristería.


    Por el camino recogieron a Bronwyn Evans, que acababa de cerrar la sala de exposiciones. La bonita exmodelo hija de Mildred, las esperaba con una sonrisa.


    —Será divertido —les dijo caminando junto a ellas—. Dexter está emocionado desde que ha empezado a boxear.


    —A Jared le pasa lo mismo —comentó Jane con una sonrisa.


    —Pues yo espero no tener que necesitarlo nunca —les confesó Lacey—. Mike me ha animado a venir, pero no estaba nada convencida.


    —Yo tampoco… —les confesó Gwen—. A mí estas cosas no me van mucho.


    —Mi madre está encantada porque así tienen una excusa más para reunirse —les dijo Bronwyn—. Se les hacen cortos los lunes con las clases de pintura o los martes con el club de lectura ¿Os imagináis cuando tengamos su edad? 


    Las chicas sonrieron divertidas.


    —Megan se ha quedado con ganas de venir, pero le he dicho que después de dar a luz podrá apuntarse —les comentó Jane—. Les pasa lo mismo a Isabella y a Laurel. 


    —¿Y tú? ¿No piensas quedarte embarazada? —le preguntó Bronwyn con confianza.


    Jane se encogió de hombros.


    —Estamos en ello desde hace un tiempo, la verdad, pero de momento no hay manera —les confesó.


    —Nosotros, creo que lo intentaremos después del verano —les comentó Bronwyn—. En cuanto nos casemos.


    Jane se detuvo en seco haciendo que Lacey y Gwen tropezaran con ella.


    —¿Os vais a casar?


    Bronwyn asintió con una sonrisa mostrando su anillo de compromiso. Todas le abrazaron cariñosas.


    —Esperaba pedírmelo en San Valentín —les confesó—. Lo tenía guardado en el despacho de la gasolinera. Fui allí y lo vi por sorpresa. Así que adelantamos los acontecimientos.


    Gwen le sonrió. La floristería ya había empezado a recibir pedidos para esa fecha y el de Dexter era uno de ellos. Debía ser romántico recibir un anillo el Día de los Enamorados. Gestos así confirmaban lo que ella sentía. Era el día más bonito del año.


    La conversación cambió radicalmente en torno a vestidos de novia, recogidos desenfadados y al afortunado novio. Cuando llegaron al gimnasio, varias mujeres de edades similares estaban allí esperando. 


    Gwen se fijó en que Hudson estaba hablando con Andrea Masterson, una exuberante morena que había reducido la ropa deportiva a su mínima expresión. Un sujetador deportivo cubierto con una corta camiseta de tirantes y unas minúsculas mallas realzaban su provocativa silueta.


    —Hudson, creo que ya estamos todas —le comentó Jane—. Andrea, ¿no vas a tener frío con esa ropa?


    Todas las mujeres miraron a Andrea que las miró con sus ojos negros chispeantes y que aún estiró más su espalda. Jane siempre era muy directa hablando, independientemente de que lo que fuera a decir fuera o no, amable. Se acercó a Hudson buscando su apoyo y le rozó el brazo con su pecho.


    —Eres muy amable por preocuparte por mí, Jane, pero si tengo frío encontraré alguna solución. 


    Sonrió a Hudson coqueteando abiertamente con él.


    Hudson sabía que no debía posicionarse ni participar en una pelea entre mujeres, aunque fuera verbal. Las intenciones de Andrea eran transparentes, pero no le habían atraído lo más mínimo. Se sorprendió de ver a Gwen entre las mujeres. Tenía el ceño fruncido y parecía ruborizada.


    —Bueno, entremos en la sala. Dejad los abrigos y los bolsos en las perchas. Que no haya nada por el suelo —les ordenó firme.


    —Vaya, creo que yo también me quedaré —comentó Andrea entrando con ellos. 


    Gwen bajó la vista enojada. Decidió que iba a ser la primera y última vez que asistiera a las clases. No estaba dispuesta a ver a Andrea luciendo su cuerpo frente a Hudson. Por supuesto que suponía que él encontraría otras mujeres, pero no tenía por qué presenciarlo.


    La sala estaba totalmente despejada y habían colocado un perchero metálico con ruedas donde todas pudieran dejar sus pertenencias.


    Hudson se situó frente a ellas mirándolas. Algunas iban con ropa deportiva, otras con ropa informal e incluso tacones. No le importaba. Era el primer día y probablemente no sabían con lo que se iban a encontrar. Conocía a algunas de ellas que acudían al gimnasio a alguna actividad. Y, entre ellas, estaba Gwen, tan bonita, con los brazos cruzados y una actitud recelosa. Se obligó a dejar de mirarla. Tenía claro que no podía haber nada entre ellos.


    Gwen se distrajo mientras Hudson se presentaba y hablaba de los campeonatos y las formaciones que le avalaban en la clase que les iba a dar. Parecía que no todo lo que sabía era fruto de lo aprendido en las peleas callejeras. Estaba espectacular vestido de negro y con la camiseta del gimnasio ceñida a su torso, reconoció. No le extrañaba que Andrea buscara su contacto. Miró a su alrededor. Todas las chicas lo miraban. La mayoría tenían pareja, pero supuso que las que no la tenían estarían pensando en su atractivo, igual que ella. Resopló más ruidosamente de lo que pretendía y consiguió que todas la miraran.


    Hudson la miró extrañado.


    —Lo siento —murmuró avergonzada.


    Hudson siguió con su explicación. Gwen decidió que escucharle sería mejor opción que estar molesta porque todas las mujeres le estuvieran mirando. Todas. Y él estaba tan tranquilo. ¿Por qué le irritaba? No había nada entre ellos y ella nunca había sido celosa. Claro que nunca se había sentido tan atraída por un hombre. No tenía derecho a sentirse así. Él no había querido perdonar su desconfianza, no había nada entre ellos. Volvió a resoplar ruidosamente haciendo que todos la miraron de nuevo.


    —¿No estás de acuerdo? —le preguntó Hudson extrañado.


    —¿Con qué? —le respondió avergonzada por no saber lo que le preguntaba.


    —Que la violencia genera violencia.


    Gwen lo miró con el ceño fruncido.


    —Claro que estoy de acuerdo —asintió incómoda por las miradas que sentía en ella.


    Hudson siguió adelante en su explicación. Gwen se obligó a escucharle para evitar más distracciones.


    —De la misma manera, el miedo genera más miedo y eso os debilita —continuó Hudson.


    —¿Cómo evitar sentir miedo? —preguntó Andrea llevándose la mano al centro de su pecho, haciendo que todos se fijaran en su escote.


    —Confía en ti —le respondió Hudson—. Estas clases os darán más confianza, pero, aun así, también es cuestión de actitud. Si ante una agresión te encoges, le das permiso psicológicamente a que te hagan daño.


    —Pero si has dicho que la violencia genera violencia, ¿tenemos que atacar? —preguntó preocupada Bronwyn.


    Hudson negó con la cabeza, tranquilo.


    —Los hombres físicamente son más fuertes que vosotras. Las cosas son como son. 


    —Si no te encoges o no atacas, ¿qué queda? —preguntó Brooke ajustándose sus gafas de montura negra.


    —¿Alguien lo sabe? —preguntó Hudson.


    —Huir —respondió Lacey metiendo las manos en los bolsillos y bajando la vista.


    Todas la miraron en silencio. La mayoría sabían la razón por la que Lacey había llegado a Edentown.


    —Exacto —le contestó Hudson—. Esa es vuestra mejor respuesta. Huir. Siempre.


    Todas lo miraron extrañadas.


    —¿Nos vas a enseñar a huir? ¿No es esto una clase de defensa personal? —preguntó Jen, una de las profesoras del colegio, con su cabello castaño recogido en una corta trenza.


    Hudson asintió. 


    —Miraos —les pidió Hudson.


    Ellas obedecieron sin saber en qué fijarse.


    —Unas lleváis tacones, otras, ropa ceñida, algunas, tenéis el pelo largo… todas sois más pequeñas que yo. Si yo os atacara no tendríais nada que hacer, pero si echáis a correr, podríais salvaros.


    —Yo me dejaría —murmuró Andrea coqueta mirando a Hudson.


    Él la miró, pero ignoró el comentario. Gwen también lo escuchó, pero no sonrió al respecto. 


    Hudson siguió explicando los diferentes ejercicios que iban a practicar en esa clase y en las sucesivas. Comentó las diferentes tácticas que iba a emplear para enseñarlas a liberarse ante una posible agresión y comenzaron a hacer ejercicios de brazos para mejorar la flexibilidad y la velocidad a la hora de la reacción.


    Cuando la clase acabó todas se aplaudieron por indicación de Hudson. Había resultado distendida y agradable. Hudson fue al mostrador de recepción mientras Frank salía de la sala de aparatos para despedir a las participantes.


    Gwen decidió ir al cuarto de baño. Quería hacer tiempo. Estaba buscando una excusa para hablar con Hudson, pero no era capaz de encontrar ninguna. Cuando salió, Jen y Brooke ya se habían despedido de él y salían por la puerta. Frank había vuelto a la sala de aparatos. Hudson estaba apoyado en el mostrador. Gwen se sonrojó y fue hacia él.


    —¿Todo bien? —le preguntó él con los brazos cruzados.


    —Sí… sí —le respondió sin saber qué más decirle, y sin moverse de allí.


    Hudson la miraba divertido. 


    —¿Quieres algo conmigo?


    —¿Qué?


    —Me da la impresión de que me estás buscando.


    Gwen sintió que se sonrojaba como respuesta inmediata e inconsciente. Lo miró sin asentir ni desmentir nada. No sabía qué decirle. Se sentía como una tonta.


    —Me voy.


    Sin esperar respuesta salió y empezó a caminar con rapidez. Empezó a recriminarse su falta de argumentos y de imaginación. Incluso podría no ser tan vergonzosa. Podría haberle preguntado simplemente si la acompañaba a casa. Resopló molesta cuando sintió una presencia detrás. Se giró y vio que la estaba siguiendo a muy corta distancia, como si tratara de alcanzarla. Algo en su interior hizo relajar su crítica interna y lo esperó, complacida. Se había puesto el chaquetón sobre su ropa deportiva.


    —Creí que acompañarías a Andrea hasta su casa.


    —Estás celosa.


    —No.


    Hudson le sonrió burlón.


    —¿Y qué si lo estuviera? Eres tú quien no quiere nada conmigo, puedo sentirme celosa si quiero.


    —No tienes motivos para estarlo—se encogió de hombros.


    Gwen lo miró malhumorada.


    —Ya… y por eso no me perdonas que te haya juzgado mal.


    —O tú no olvidas que te haya mentido… que no lo hice, te lo hubiera dicho en nuestra siguiente cita.


    Gwen lo miró desconfiada.


    —No quería que salieras corriendo —se justificó Hudson.


    —No hace falta que me acompañes a casa —le dijo en un ataque de dignidad—. Andrea no te ha prejuzgado erróneamente como yo, y ha quedado bien claro que no iba a huir si te le acercabas. Puedes irte con ella si quieres.


    Hudson la cogió con suavidad del brazo. Gwen se detuvo y lo miró. Él se le acercó, atractivo, confiado, seguro de sí mismo. El silencio los envolvía. La noche les daba la intimidad que querían.


    —Gwen, voy a estar aquí un año, quizá dos… Tú no eres una mujer para pasar un rato. 


    —¿Te espera alguien en Nueva York?… quizá podrías quedarte después de ese tiempo….


    —No me conoces y ¿me estás pidiendo que me quede?


    —No, yo no… —Gwen hizo una mueca.


    Tenía toda la razón. No se conocían. Solo habían compartido una cena y unos besos. Su cabeza lo tenía claro, pero su corazón, su cuerpo, parecía que pensaran todo lo contrario. Incluso su imaginación se había aliado con ellos y se había visto paseando por el lago de la mano, preparando la cena en su cocina, desayunando juntos en la cama después de… se sonrojó.


    —Creía que lo teníamos claro —le susurró mirándole los labios.


    —Tú no quieres nada conmigo. Yo no quiero nada contigo —resumió Gwen con un mohín.


    —Exacto.


    Hudson aprisionó la dulce boca con la suya, tierno, dulce. Gwen pasó los brazos alrededor de su cuello, se puso de puntillas, se entregó al beso apoyándose en él. La temperatura subió unos grados, la pasión se incrementó.


    —Vamos a mi apartamento —le propuso Hudson en un susurro sin dejar de besarla.


    Estaba deseando abrazarla, quitarle la ropa, hundirse en ella una y otra vez.


    Gwen se separó sorprendida. ¿A su apartamento? Se sonrojó.


    —No… disculpa… sé que somos adultos… que podemos… pero no es mi estilo…


    Hudson la miró extrañado.


    —Creía que querías algo conmigo.


    —¿Algo? No —le respondió—. Tienes razón en que no soy chica de una noche, probablemente ni de dos. No quiero algo. Lo quiero todo.


    Hudson la miró extrañado.


    —¿Ya no te importa mi pasado? ¿No te importan los comentarios?


    Gwen se encogió de hombros. 


    —Sé que existe el sexo y me parece muy bien, pero… siempre he soñado con más.


    —Tú lo has dicho —le respondió consternado—. Son sueños. 


    Gwen asintió.


    —Pero creo que pueden hacerse realidad.


    —¿Qué quieres realmente?


    Gwen le sonrió, desanimada.


    —Si tienes que preguntarlo es que no soñamos lo mismo.


    Lo miró con tristeza y empezó a andar dejándolo atrás. Hudson caminó tras ella en silencio. Era de noche, no le gustaba que fuera sola, aunque no hubiera ningún riesgo al hacerlo. 


    Gwen sabía que caminaba dos pasos por detrás de ella. Se sentía abatida. La realidad le había abierto los ojos. Él buscaba sexo. Ella una relación. ¿Podía ser compatible? Probablemente, pero ella no iba a ceder. Pasaban por la floristería cientos de personas enamoradas, hombres y mujeres, y ella quería lo mismo. No se iba a conformar con menos.


    Hudson la seguía pensativo. Estaba en lo cierto de que Gwen no era mujer de una noche, pero por algo podían empezar. Estaba claro que se atraían, que sus cuerpos se complementaban a la perfección, que la conversación entre ellos podía ser fluida a juzgar por la cena que habían compartido, ¿qué más quería? No se la podía sacar de la cabeza y realmente tampoco quería hacerlo ¿Qué quería?


    Gwen entró en la casa de sus padres sin mirar atrás.
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    Unos días después Allison entró en la floristería a mitad de mañana y miró a su hija extrañada.


    —¿Estás bien?


    Gwen asintió consciente de que mentía.


    —Sí, claro, ¿por qué lo dices?


    Allison miró a su alrededor.


    —Queda una semana para San Valentín. Otros años, tal día como hoy, a estas horas, ya tenías el escaparate montado.


    Gwen se sonrojó y miró el calendario de mesa. Su madre tenía razón. Era el día previsto para cambiar el escaparate. 


    —Solo me distraje un momento —comentó mientras cerraba el ordenador. 


    Había estado mirando conjuntos deportivos ceñidos. Si iba a ir al gimnasio, si iba a ver a Hudson en ese ambiente, quería que la tuviera en cuenta, que se fijara en ella. Habían tenido una clase más de defensa personal, habían practicado por parejas, el descaro de Andrea para llamar la atención de Hudson era cada vez mayor, y aunque ella fingiera que no le importaba, sí que lo hacía. Se había planteado que quizá no pasaría nada por acostarse con él. Solo sexo. Él querría, ella tenía curiosidad. Quizá era hora de que dejara de soñar. Quizá solo podía encontrar eso. Aunque algo en su interior se resistía.


    —¿Qué te ocurre? 


    Gwen bajó la mirada.


    —Nada —mintió sacando de uno de los armarios la caja con toda la decoración de San Valentín que había preparado para el escaparate.


    —Pues para no ser nada, parece algo importante —le comentó Allison—. ¿Esto es porque te vas a ir a vivir sola? Te dije que adoptaras un perro.


    —Sí, hablé con Mike, pero no tenía ninguno disponible.


    O tenía uno y se lo quedó Hudson, pensó.


    Allison miró a su hija con los ojos entrecerrados. ¿La había visto así alguna vez? Quizá en sus épocas de instituto cuando todas las adolescentes andaban enamoradas de Dan Sullivan o de Peter Muldoon y rivalizaban por llamar su atención.


    —¿Estás enamorada?


    Gwen se sonrojó de manera inmediata.


    Allison la miró sorprendida.


    —¿De quién? ¿Cuál es el problema? —le preguntó extrañada.


    Gwen negó con la cabeza.


    —No es nada, mamá.


    Allison fue hacia ella, dispuesta a escuchar mientras sacaba corazones rojos de la caja.


    —Buscamos cosas diferentes.


    —¿Y no podéis llegar a un acuerdo? —le preguntó—. Sabes que los hombres no son tan románticos como tú, cariño, que tienen otra manera de mostrar sus sentimientos…


    —Prefiero no hablar de ello, si no te importa —le comentó sin mirarla.


    —¿Sigue en pie lo de irte a vivir a tu casa en San Valentín? Sabes que no tienes por qué hacerlo, que, aunque tu hermano se vaya a final de mes, también es tu casa.


    Gwen sonrió ligeramente triste.


    —Todo sigue según mis planes. Me iré a mi casa el día de mi cumpleaños. Soplaré la vela, me comeré un trozo de tarta y la inauguraré.


    Allison la miró con los labios fruncidos.


    —Bueno… pero no te preocupes si el chico que sea no busca lo mismo que tú… habrá otros… nunca se sabe…


    Gwen asintió con un suspiro. Miró su escaparate. San Valentín siempre le había gustado. Este año no iba a ser menos, al contrario, estaba dispuesta a que fuera más, mucho más, porque iba a irse a vivir a su casa, y porque ningún hombre iba a hacerle cambiar de idea con respecto a lo que esperaba de la vida y de una relación…
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    Cuando Hudson llegó a la mañana siguiente al gimnasio, Frank estaba tras el mostrador de recepción.


    —Hoy has venido pronto —le comentó al verlo entrar con el fiel perro Dark pegado a sus talones.


    —Sí, bueno, no podía dormir —le explicó—. Salí a correr por el lago. Este sitio está bien.


    Frank asintió.


    —En un par de meses no echarás en falta la ciudad… y si todo va bien en los demás gimnasios, no tendrás necesidad de ir con demasiada frecuencia.


    Hudson asintió, convencido también por lo que estaba sintiendo.


    —Frank… ¿por qué Trudy? Dejaste todo por seguirla y afincarte aquí.


    Frank sonrió.


    —¿Qué tenía en Nueva York? El negocio, a ti como socio y mujeres que solo me satisfacían una noche —se encogió de hombros—. Trudy… —se llevó la mano al centro del pecho—. No podía dejar de pensar en ella. Empezó poco a poco. Me hacían gracia sus ideas, sus historias… Era muy diferente a lo que yo había conocido…


    —¿No te asustaban esas diferencias? —le interrumpió.


    Frank se encogió de hombros.


    —No tanto como para no arriesgarme —le respondió—. ¿Qué podía perder? ¿Venir aquí cuando ella vino tras fallecer su padre? Siempre podía volver a la ciudad. No había gimnasio, así que montar este me mantuvo entretenido cuando ella estaba más… sensible. Se acostumbró a verme, a contar conmigo. Supongo que se dio cuenta de que no iba a irme. 


    —¿Le ofreciste estabilidad?


    Frank se encogió de hombros.


    —No lo sé. Estaba dispuesto a darle lo que quisiera.


    —¿Y tú? ¿Con qué te quedabas?


    Frank sonrió.


    —Me conformaba con una sonrisa, con una mirada, pero no necesitaba más.


    —¿Y si hubieras necesitado más?


    Frank sonrió.


    —Cuando llegué a ese punto, ella me lo dio todo.


    —¿Y si no te lo hubiera dado? ¿Y si estuviera llena de dudas?


    —Hubiera seguido esperando… bien cerca, hasta que estuviera segura.


    —¿De qué?


    —De que yo era el hombre de su vida.


    —¿Y si las dudas las hubieras tenido tú? ¿Y si dudaras de ser el hombre de su vida?


    —¿Cuánto la quieres?


    —¿Qué?


    —¿Cuánto estás dispuesto a perder si te arriesgas?


    —No tengo nada que perder —le respondió, pensativo.


    —Convéncela de que tú eres el hombre de su vida.


    —¿Y si no lo soy?


    —Convéncete tú primero. Y cuando eso lo tengas claro, se lo explicas a ella.


    Hudson asintió con el ceño fruncido. Ese era el problema. No estaba seguro de ser él el hombre indicado. Quizá Gwen se mereciera un hombre más… con un pasado diferente… 


    —Si no te ve seguro de lo que sientes, ella no se arriesgará. No por una noche o por pasar el rato. No sé de quién estamos hablando, pero las mujeres de por aquí no se conforman con un buen rato en la cama y una llamada cuando te sobra el tiempo ¿Qué te ocurre? ¿Dónde está el problema?


    —Quizá ella se merezca otro tipo de hombre…


    Frank miró a su socio y amigo. Nunca lo había visto dudar en ninguna situación, y mucho menos con respecto a ninguna otra mujer. 


    —No te menosprecies, Hudson. Saliste de la calle, no tenías nada. Ahora tienes un negocio próspero…


    —Tenemos… —le corrigió.


    —Yo lo tengo claro —le respondió Frank—, pero tú parece que no. ¿Dónde está el problema? Eres un hombre de palabra, íntegro, honesto. Sabes pelear cuando otros saben… ¿tocar la guitarra? ¿y qué? Eso es lo que haces, no es lo que eres. Tenlo claro tú y si la quieres para ti, y ella te quiere, ve por ella. 


    —No tengo nada que perder —le respondió.


    Frank asintió.


    —Un poco de orgullo si las cosas no salen como quieres, pero no te he visto rendirte nunca.


    Hudson le sonrió. 
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    El miércoles, Jane y Lacey pasaron a buscar a Gwen a la misma hora de la semana anterior.


    —El escaparate te ha quedado precioso —reconoció Jane admirándolo.


    Grandes corazones rojos, globos, cupidos con flechas y bonitos arreglos florales invitaban a celebrar el amor.


    Gwen le sonrió satisfecha.


    —Sí, ¿verdad? Me encanta San Valentín.


    —El amor se respira en el aire —comentó Lacey— ¿No creéis que esta semana todos estamos más risueños y amables? Es como Navidad, que también tiene algo especial.


    Gwen asintió mientras Jane las miró divertida. 


    —Bueno… antes de conocer a Jared, para mí era un día más que fomentaba el consumismo, pero ahora, he de reconocer que por lo menos, no me importa recibir un regalo.


    —Es tan bonito ser testigo del amor que sienten las personas —les explicó Gwen—. Teníais que ver cómo les brillan los ojos cuando vienen a encargar sus flores. A ver, que también vienen durante el resto del año, pero esta semana es especial.


    Jane y Lacey la miraron con una sonrisa.


    —Pero tú no tienes novio —le comentó Jane—. ¿No te apetece tenerlo? Antes de conocer a Jared tuve una temporada que no me aguantaba ni yo. Laurel y Megan habían encontrado pareja y… ufff, qué envidia me daban… con todo el cariño hacia ellas, por supuesto —reconoció.


    —Bueno, este año, he decidido que en San Valentín me iré a dormir a mi casa. Ya es hora de que me independice. Tengo la casa desde hace cuatro meses, y aun no he pasado una noche en ella. Decía que, porque quería amueblarla y demás, pero lo cierto es que lo he estado posponiendo… no sé por qué… —no iba a reconocer en voz alta todas sus dudas—. Pero como coincide que también es mi cumpleaños, me iré a vivir allí.


    —Qué bonito —le comentó Lacey—. Empiezas una nueva vida en todos los sentidos.


    Gwen asintió. Cuanto más lo pensaba, más convencida estaba de que quería dar ese paso, aunque aún no hubiera adoptado un perro todavía.


    Recogieron a Bronwyn a mitad de camino y llegaron con tranquilidad al gimnasio. Gwen se sonrojó al ver a Hudson. Cada día le parecía más atractivo. 


    Entraron a la sala de entrenamiento. Andrea estaba hablando frente a él con otro de sus minúsculos conjuntos. Ella no había sido capaz de dar al botón de la tienda online y comprarse algo parecido. Había supuesto que sería demasiado evidente para Hudson. Esa ropa era una declaración de intenciones, y, al fin y al cabo, había sido ella la que no había querido acostarse con él. Resopló sonoramente y unas cuantas chicas la miraron extrañadas. Hudson la miró.


    —¿Todo bien? —Hudson dejó de prestar atención a Andrea.


    Sus intenciones eran muy evidentes y él no estaba dispuesto a entrar en su juego. Dejar ese tipo de relaciones a veces era demasiado farragoso y no quería problemas.


    Gwen sonrojada, asintió. 


    Hudson se puso frente a ellas. La mayoría ya habían optado por llevar ropa más cómoda para esa clase, o por lo menos ya evitaban los tacones. Miró a Gwen. Quizá era hora de empezar a convencerla de lo que se había convencido él. 


    —Venga, empecemos, poneos por parejas —fue directo a por Gwen y se puso frente a ella.


    Gwen lo miró sorprendida y azorada. Ella quería pasar desapercibida. Estaba segura de que Andrea estaría más que dispuesta a estar frente a él.


    —Recordad que el objetivo es huir. Primer ejercicio, frente a frente. Agresor ataca con el brazo. Interceptar el golpe con el brazo, o con la palma y levantar la pierna para llegar a la ingle. No quiero golpes reales, y no os hagáis daño.


    Entre comentarios divertidos y sonrisas todas empezaron a practicar.


    Gwen evitaba mirar a Hudson a los ojos. Hacía el ejercicio de manera mecánica, como le había enseñado en la clase anterior.


    Hudson la miraba divertido. Había pasado toda la semana pensando en ella. Había visto la relación que Frank tenía con Trudy. Gwen le gustaba, le divertía, físicamente le atraía, se había planteado darse una oportunidad, pero siendo sincero con ella. Sin expectativas ni promesas que no podría cumplir. Fue un poco más agresivo en su ataque, sin retirar el brazo que ella debía de evitar, haciendo que ella lo mirara. Hudson le guiñó el ojo, divertido.


    Gwen trató de esquivar el siguiente ataque, pero el brazo de Hudson parecía duro e inflexible como una piedra. Lo miró molesta. Él le sonreía burlón. ¿Se estaba riendo de ella? Gwen se defendió con más fuerza y Hudson bajó la presión. No quería que su entrepierna sufriera ningún ataque en la segunda parte del ejercicio.


    Para cuando acabo la clase, Gwen estaba enfadada. 


    —Muy bien, chicas —les dijo Hudson empezando a aplaudir para que ellas se reconocieran el esfuerzo—. Gwen, espérame un momento, por favor.


    Gwen lo miró con el ceño fruncido. Fue a secarse con una de las toallas y a beber un trago de agua mientras la sala empezaba a desalojarse.


    —Te acompaño a casa —le dijo decidido.


    Fue a por su abrigo mientras Gwen lo miraba sorprendida. Gwen cogió su abrigo y su bolso y salió tras él.


    Hudson se despidió de Frank, que estaba en el mostrador de la recepción y abrió la puerta para que Gwen saliera primero.


    —¿Pasa algo? —le preguntó extrañada mientras comenzaban a caminar.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Por qué me acompañas? ¿Por qué me has pedido que te espere?


    Hudson le sonrió y le cogió la mano con los dedos entrelazados. Gwen sintió un hormigueo por todo su cuerpo


    —Quería estar contigo.


    La hizo detenerse. Se puso frente a ella. La miró a los ojos. Le miró a los labios. Le dio tiempo para alejarse. Demasiado tiempo. Cubrió la boca con la suya, su lengua se hizo espacio en la de ella. Gwen le pasó los brazos alrededor del cuello. Se apoyó en él para fundirse en el beso. Su cuerpo se estremeció. Le pedía mucho más. Sofocada, sonrojada, se retiró.


    Hudson le sonrió con ternura.


    —¿Es muy tarde para invitarte a cenar? 


    Gwen no estaba segura de nada en ese momento. 


    —Yo… debería irme a casa… esta semana hay mucho trabajo… el fin de semana tengo que estar en el vivero con mis padres —parloteó nerviosa—… esta semana hay mucho trabajo.


    —Eso has dicho —le respondió él mientras seguía caminando y tiraba de su mano para invitarla a andar.


    Gwen observó que iban hacia su casa. ¿Ya se le había olvidado la idea de cenar con ella? Pues sí que se rendía pronto, pensó malhumorada.


    —Ya he visto que has cambiado el escaparate de la floristería.


    Gwen lo miró sorprendida.


    —No te he visto pasar por allí —le comentó confundida.


    Hudson le sonrió besándole la mano que tenía cogida.


    —Supongo que es imposible que alguien olvide el día de San Valentín.


    —Sí, es la idea —le respondió desconfiada.


    No sabía qué quería decirle.


    —¿Piensas celebrarlo de alguna manera especial?


    Gwen empezó a acelerar el paso ¿Qué pretendía? ¿Burlarse de ella? ¿Cómo creía que iba a celebrarlo? Preparando preciosos ramos de flores para los demás, pensó. Le encantaba hacerlo, por supuesto, pero ¿qué tenía que ver en ese momento?


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó extrañado acelerando el paso.


    —¿Por qué me preguntas eso? ¿Cómo quieres que lo celebre?


    Le soltó la mano de una sacudida.


    Hudson la miró con el ceño fruncido.


    —¿Qué he dicho para que te pongas así?


    —No me he puesto de ninguna manera —le mintió consciente de que mentía—. Estoy cansada, me voy a casa.


    Empezó a andar y Hudson la siguió molesto.


    Antes de llegar la cogió del brazo con suavidad. Ella se giró con rapidez.


    —¿Qué?


    —No sé qué demonios he dicho para que te enfadaras. Quería invitarte a cenar y no has querido. Querías venir a casa y te he acompañado. Parece que te molesta que Andrea esté pegada a mí, pero tú no dejas que te me acerque ¿Estás jugando conmigo?


    Gwen le miró enfadada.


    —Yo no he dicho que no quisiera cenar contigo, he dicho que debería irme a casa, no que quisiera o que fuera a hacerlo, y Andrea…. Andrea… lo que hagas con ella no es asunto mío. 


    Hudson la miró sorprendido.


    —¿Por qué no me hablas claro, Gwen? —le preguntó molesto—. ¿Vamos a cenar? Sí o no. No me digas que no, cuando lo estás deseando tanto como yo.


    —No te he dicho que no.


    —No me has dicho que sí.


    Gwen lo miró seria. ¿Qué podía decirle? ¿Qué no quería ser tan transparente con sus sentimientos ¿Qué no quería que él supiera que se había enamorado? ¿Qué le daba miedo entregarse a él y que él se cansara de ella rompiéndole el corazón? Confesarlo era ponerse en bandeja. Sentía que él podía hacer con ella lo que quisiera.


    —Me voy a casa —le respondió molesta.


    Hudson la detuvo y no le dio tiempo a reaccionar. La besó decidido, firme. Su lengua invadió la dulce boca y la obligó a iniciar un baile al que no podía resistirse.


    —Yo tengo claro lo que quiero, Gwen —le dijo cuando se separó de ella—. Me gustaría que tú también tuvieras claro lo que quieres.


    Gwen le mantuvo la mirada.


    —Tengo muy claro lo que quiero.


    —Pues dímelo para que pueda dártelo.


    Gwen se sonrojó. ¿Le estaba queriendo decir que estaba interesado en ella?


    —Quizá quiero que lo descubras tú mismo.


    Hudson la vio alejarse airada y se fue hacia su casa, confundido y molesto. Era más fácil que las relaciones se basaran en el sexo. Sexo y cada uno a su casa, ni conversación, ni cenas, ni paseos cogidos de la mano.
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    El domingo por la mañana, Hudson no podía esperar más. El gimnasio estaba cerrado. La floristería, también. Salió con Dark a dar una vuelta y acabó en las afueras, frente al vivero, que parecía abierto pese a que solo había una camioneta aparcada junto a la puerta.


    Había varias edificaciones. Un par de ellas parecían naves industriales de tamaño pequeño, y otro par eran de ladrillo. Se dirigió a la más cercana al camino de entrada.


    Vio a Gwen cargando una caja con macetas de hierbas aromáticas. La estaba cambiando de sitio. Estaba vestida con unas mallas oscuras, un jersey de lana de cuello alto y un chaleco con el emblema que había visto en la puerta del vivero. Llevaba el cabello recogido en dos trenzas. Tan sencilla y atractiva a la vez.  Distinguió a su hermano William un poco más alejado de ella. Lo había visto por el gimnasio varias veces. Lo saludó indicándole con la mirada que iba a hablar con Gwen. William asintió ligeramente extrañado. No sabía que se conocían.


    Gwen dejó la caja en una estantería y elevó los brazos para coger la del estante superior. Se puso de puntillas. Probablemente debería coger la escalera, pensó. Notó una presencia en su espalda y vio que alguien la cogía sin esfuerzo.


    Se giró para encontrarse con Hudson. Se sonrojó al verlo allí. Un domingo, en el vivero. Si estaba allí era porque había ido a buscarla de propio.


    —¿Dónde la dejo? —le preguntó mientras Dark se cruzaba entre ellos.


    Gwen le señaló una estantería mientras se percataba de que William los estaba observando y no parecía preocupado.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó en voz baja siguiéndole.


    Hudson dejó la caja donde Gwen le había señalado.


    —Creo que es evidente, pero por si no te has dado cuenta, vengo a hablar contigo. Me dijiste que estarías aquí el fin de semana.


    Hudson la miró detenidamente. Gwen se sonrojó. Vio a William hablar con su padre y señalarlos con la cabeza.


    —No es el mejor sitio —le respondió, incómoda.


    No quería tener que dar explicaciones.


    Hudson asintió.


    —Dime cuándo y dónde.


    Allison entró en el vivero también con ropa informal y el cabello recogido. Se extrañó al ver a Hudson hablando con su hija y tras saludar a la pareja con una sonrisa fue a hablar con William.


    —¿Podías irte? —le preguntó Gwen.


    No sabía qué podrían pensar sus padres.


    Hudson se encogió de hombros.


    —Sí, podría irme, pero no estoy seguro de querer hacerlo —le respondió—. Mira, Gwen. Tú me gustas. Creo que yo a ti también…


    Gwen negó con la cabeza y los ojos muy abiertos.


    —¿Podemos hablar en otro momento? 


    Hudson suspiró.


    —Ya somos mayorcitos para estar jugando, Gwen. Sí o no. Es fácil.


    Gwen estaba nerviosa. Hudson le atraía demasiado. Solo deseaba abrazarlo, que él la abrazara, que ambos se besaran como cuando lo habían hecho.


    —No me has hecho ninguna pregunta —levantó la mano para evitar que siguiera hablando—… No sé qué me quieres preguntar, pero de verdad que estando mis padres y mi hermano allí —los señaló con la cabeza—, no es nada cómodo. No quiero que nos vean.


    Hudson asintió.


    —Vale. Ha quedado claro. Disculpa que haya venido.


    Hudson salió sin darle opción a que le siguiera. Estaba dolido, más de lo que esperaba, pero él solito se había metido en eso ¿qué pensaba? Gwen era una buena chica en un pueblo tranquilo, y él era un expresidiario que además boxeaba. Como siempre, las mujeres lo escogían para pasar un buen rato, y él lo aceptaba con gusto, ¿por qué se había permitido soñar un poco más? ¿Por qué esta vez no se había conformado solo con ser uno más para una mujer? ¿Por qué Gwen se le había metido hasta lo más profundo de su corazón y no había manera de sacarla? 


    Salió por la puerta, frustrado y enfadado consigo mismo.  


    Empezó a andar con Dark correteando a su lado. Notaba como su enfado crecía cada vez más. Por no haberse podido explicar, por no haberla podido convencer. Se detuvo. ¿Ella le había dicho claramente que no quería nada con él? No. Le había dicho que en ese momento no quería hablar. Pues tendría que pedirle otro momento. Un día, una hora en la que pudieran hablar. Sin interrupciones. Con sinceridad.


    El cuerpo de Gwen respondía con facilidad y entrega a sus besos, pese a que sus palabras le dijeran lo contrario. Si oía por sus labios que no quería nada con él, haría un esfuerzo sobrehumano para alejarse de ella, o para hacerle cambiar de opinión si lo veía posible, pero se negaba a seguir dándole vueltas un día más a lo que podía suceder entre ellos si ambos lo permitían.


    Decidió retroceder sus pasos. Ya eran mayores para seguir jugando.


    Antes de entrar se dio cuenta de que había otra furgoneta destartalada junto a la entrada. Creía que el vivero estaba cerrado al público, aunque los domingos era buen día para dedicarse a la jardinería, aun a mitad de febrero.


    Entró dispuesto a hablar con Gwen, y vio a los hermanos Brock con un cuchillo cada uno frente a los cuatro miembros de la familia.


    El mayor de ellos se giró e hizo una mueca al verle.


    Hudson resopló.


    —¿De verdad? ¿Otra vez? —les preguntó yendo hacia ellos. 


    Los dos hermanos lo miraron con el ceño fruncido.


    —No te acerques más —le dijo el mayor de ellos llevándose la mano a la nariz y aspirando.


    Hudson volvió a resoplar. Había reconocido el gesto y la mirada totalmente desenfocada y perdida. Podía pasar cualquier cosa.


    —Gwen, Allison, sabéis lo que tenéis que hacer —les dijo firme, sin desviar la mirada de los delincuentes.


    Las dos mujeres asintieron dando ligeros pasos hacia atrás. Los dos hermanos vieron como las mujeres retrocedían hacia la pared. Su nerviosismo se incrementó.


    —Venga, chicos —les dijo Hudson serio, sabiendo que el mayor de ellos no cedería—. Os podéis hacer daño.


    No dejaban de ser unos chavales, pensó. Sobre todo, el más joven. Recordó que Brooke le había dicho que iba al instituto. La tensión se respiraba en el ambiente. Dark estaba alerta, por instinto.


    —Es solo dinero —le dijo el que debía ser el padre de Gwen, canoso, de ojos azules, con voz calmada.


    —Dinero es lo que quieren. Si se lo da una vez, vendrán de nuevo —le respondió Hudson sin dejar de mirarlos.


    —¿Y a ti qué te importa? —le preguntó el mayor de ellos, agresivo.


    —Si algo sale mal y alguna vez saldrá, tú irás a la cárcel y dejar atrás todo eso no es fácil.


    El mayor de los Brock se limpió la nariz de nuevo con una sonrisa nerviosa. El pequeño había empezado a dudar.


    —Para eso tendrán que cogerme —le dijo con un brillo en la mirada.


    Hudson tomó aire. Tensó los músculos. Miró con rapidez a la derecha haciendo que los jóvenes se distrajeran mirando hacia allí, antes de lanzarse hacia el que tenía delante.


    Lo pilló por sorpresa. Le sujetó la muñeca que sostenía el cuchillo y el derechazo que le dio lo hizo caer al suelo. El más joven trastabilló cuando William se abalanzó sobre él para quitarle el cuchillo. Dark empezó a ladrar agresivo.


    En un momento, Hudson había tumbado boca abajo en el suelo al joven al que había atacado. Le sujetó un brazo doblado a la espalda, y apoyó su rodilla en la espalda para evitar que se moviera. El más joven salió corriendo, asustado.


    William fue hacia Hudson mientras su padre se le acercaba.


    —Ya he llamado a la policía— les dijo Gwen llegando hasta ellos con Allison tras ella. 


    Hudson la miró y asintió. Estaba bien, que eso era lo más importante. Dark había dejado de ladrar y se había sentado sobre sus patas traseras junto a él.


    Allison tenía una mano apoyada sobre el pecho, asustada.


    —No sé qué hubiéramos hecho si no llegas a estar.


    —Darles el dinero y rezar para que se fueran —le respondió el padre de Gwen mientras cogía los cuchillos del suelo.


    —Entonces, hubieran vuelto cualquier día —les comentó William—. Tenéis que colocar un sistema de alarma o no me iré tranquilo. Podríais haber estado solos.


    Una pareja de policías entró en el vivero con rapidez. 


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó uno de ellos, alto, moreno, mientras cogía las esposas que colgaban de su cinturón.


    —Los hermanos Brock nos atacaron —le señaló William al policía que había hablado y al que no había visto antes por allí—. El pequeño escapó. No es más que un crío.


    —Últimamente nos están dando muchos problemas —le explicó el policía de menor estatura a su superior.


    El capitán McLeod asintió. Apenas hacía dos horas que había llegado al tranquilo pueblo de Edentown y se encontraba con un intento de atraco a mano armada. Desde luego no era lo que esperaba.


    Levantó del suelo al detenido, esposado, y le indicó a su compañero que lo llevara al coche patrulla mientras él les tomaba declaración.


    —Supongo que no tendrán que preocuparse por él en una temporada —les indicó el capitán cuando tomó los datos que necesitó—. Creo que no es la primera vez que intenta algo por aquí, y hoy hemos recibido una orden de busca y captura.


    Todos asintieron más tranquilos. Los policías se fueron dejándolos a solas.


    Allison cogió a Hudson por el brazo.


    —Muchas gracias, no sé qué hubiéramos hecho sin ti.


    —Lo mismo, espero —le respondió él con una media sonrisa.


    —¿Podemos ayudarte en algo? ¿Qué querías? —le preguntó el señor Anderson tendiéndole la mano—. Me llamo Stuart Anderson.


    —Hudson Hughes —le aceptó el saludo—. Venía a hablar con Gwen.


    —¿El campeón de boxeo?


    Hudson notó sus miradas en él. Se encogió de hombros.


    —De eso ya hace tiempo.


    —Sé que te retiraste y abriste unos gimnasios.


    —Sí, señor. En Edentown tenemos una sucursal.


    Stuart asintió sorprendido.


    —¿El MH Gym es tuyo? —le preguntó sorprendido—. No lo sabía. ¿Te vas a quedar por aquí? Frank me dijo que se iba de viaje.


    —Sí, mientras él está fuera —le comentó educado.


    —¿Cuándo vienes a cenar a casa? —le preguntó Stuart—. Es lo menos que podemos hacer después de lo que has hecho.


    Hudson miró a Gwen.


    —No quiero molestar, y no ha sido nada. Solo venía a hablar con Gwen.


    Todos miraron a Gwen que se sonrojó ante la presión.


    —Creía que ya habíamos hablado —comentó incómoda.


    Hudson negó con la cabeza.


    —¿Tienes un momento?


    Todos volvieron a mirarla.


    Gwen pasó por medio de todos, cogió a Hudson por el brazo y lo sacó a la calle. Dark salió con ellos moviendo la cola.


    —¿Qué querías?


    Hudson la miró serio. Quizá era cierto que no era el momento de hablar. Todos estaban tensos. Solo quería una oportunidad para volver a verse.


    —Mira, Gwen…


    Gwen se arrojó a sus brazos en cuanto estuvieron a solas.


    —Qué susto me has dado —le dijo nerviosa.


    Hudson la abrazó sorprendido. Ahora no, ahora sí… Sintió que no le importaba ese juego. Mientras no acabara, podría abrazarla, podría verla, podría aspirar a ella. Menos era nada, y él no quería pensar en esa opción. Creía que sí, pero no era cierto. Si ella no quería nada con él, prefería no saberlo. 


    —Bueno…. 


    Gwen se separó recuperando la compostura. Sus padres o William podrían salir en cualquier momento.


    —¿Qué querías? ¿Por qué volviste?


    Hudson se metió las manos en los bolsillos. Así era más fácil superar la tentación de abrazarla.


    —Mira, Gwen… me gustas —le dijo sincero—. No tengo prisa alguna porque te decidas a darme una oportunidad o no, pero mientras juegas conmigo, podríamos vernos, salir a cenar…


    —No juego contigo.


    —Yo creo que sí —le replicó—. Acabas de abrazarme y acto seguido actúas como si no me conocieras de nada. Sientes lo mismo que yo cuando nos besamos y entonces, te asustas y sales huyendo… 


    Gwen le miró avergonzada.


    —No es tan fácil.


    —Yo creo que sí.


    —Yo no… yo no tengo tu experiencia.


    —Gracias a Dios…


    —Te lo digo en serio.


    —Y yo… ¿Qué ocurre? ¿Sigues con tus prejuicios conmigo? Tendrás que solucionarlo, Gwen—dio un paso hacia ella—. Eso lo tienes en tu cabeza —la cogió por la nuca—. Tu cuerpo dice otra cosa y a tu corazón solo lo escuchas tú —la besó con firmeza, con decisión, con pasión, invitándola a seguir su mismo ritmo.


    Hudson se separó de ella dejándola temblorosa y con los labios hinchados.


    —Aclárate y dime lo que quieres. Yo te quiero a ti. Sé que no te merezco. Eres lo más puro y lo mejor que he conocido nunca. Solo besarte es acariciar el cielo —le mantuvo la mirada—. Sé que tú te mereces alguien mejor, pero soy demasiado egoísta para dejar que otro te tenga. Yo mejoraré todo lo que pueda para merecerte, Gwen. Solo has de darme tiempo para demostrarte que puedo hacerte feliz.


    Gwen lo escuchó sin articular palabra. No sabía qué decir. No sabía qué hacer. Lo vio alejarse ruborizada y repitiéndose mentalmente todo lo que él le había dicho.
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    San Valentín llegó cargado de encargos, mensajes de amor y felicitaciones por el día de su cumpleaños.


    —Hoy es el gran día —le dijo su madre en cuanto llegó a la floristería—. La pastelería de Carolyn también ha preparado unos cupcakes preciosos.


    Le dio un paquetito envuelto. Gwen sonrió divertida. Abrió el paquete que contenía dos cupcakes con frosting de fresa y un corazón rojo de gelatina. Allison ya había cogido una vela y la colocaba sobre uno de ellos para encenderla. Ya se había convertido en una tradición soplar la vela de su cumpleaños en la floristería antes de empezar un día con muchísima actividad. Gwen sopló la vela emocionada y ambas compartieron el desayuno entre sonrisas.


    Gwen había abierto una hora antes para empezar a preparar los últimos encargos. El día anterior había preparado la mayoría de los ramos que William iba a repartir en cuanto llegara a la tienda.


    —Me encanta este día, me encanta que sea mi cumpleaños, me encanta ver a tanta gente enamorada… —le sonrió Gwen emocionada.


    —Y hoy es la primera noche en tu casa ¿no?


    —Ah, sí —recordó Gwen.


    Se había propuesto que así fuera, pese a que Mike aún no la había llamado para poder adoptar un perro que viviese con ella.


    —Y también será el último año que William haga el reparto —añadió Allison.


    Gwen asintió. Su hermano seguía firme en su idea de irse de Edentown a final de mes.


    —Al año que viene contrataremos a algún estudiante para que lo haga —le comentó Gwen a su madre cuando se puso el delantal para acompañarla en el mostrador. 


    Sabía que el día sería muy animado entre las personas que acudían de propio a por sus encargos y los que apostaban a última hora por el socorrido y siempre precioso ramo de flores. El teléfono estaría bastante activo, supuso.


    —Toma, cariño —Allison le dio una nota a mitad de mañana—. Prepara el ramo más bonito que puedas con una docena de rosas rojas… el teléfono no para de sonar. 


    Gwen asintió mirando el cubo donde tenía las rosas rojas preparadas para utilizar. Se llevó una a la nariz. Le encantaba el aroma.


    —Qué bonito, un ramo de rosas —suspiró pensando en Hudson. 


    No había vuelto a verlo desde el domingo. Supuso que, al día siguiente, después de la clase de defensa personal él buscaría la oportunidad de hablar con ella, o sería ella la que lo hiciera. 


    Había pasado los dos días pensando qué hacer. Él tenía razón. Su mente le decía una cosa, su corazón otra. Había decidido arriesgarse. Nunca había sentido lo que sentía por él y aceptarlo le había quitado un peso de encima y dibujado una sonrisa en los labios. Veía desfilar por la floristería a tantas personas enamoradas, y ese año, ella era una de ellas.


    Comió un sándwich a la hora del almuerzo y no tuvo tiempo de más. Era el día activo y divertido que esperaba. William llevó los encargos, Allison prestaba atención al teléfono. La llamaban para encargos de última hora y agradecimientos por los ramos preparados. Poco antes de cerrar, Stuart llegó a la floristería.


    —Papá ¿qué haces aquí? —le preguntó Gwen sonriente mientras su madre salía de la trastienda al oírla.


    Le sorprendió verlo más arreglado que de costumbre, con un pantalón de vestir y un abrigo de paño oscuro.


    —Vengo a buscar a tu madre para invitarla a cenar —le dijo sonriente.


    Gwen miró a su madre sorprendida.


    —¿Y eso?


    —Es el día de los enamorados —le explicó—. Tú vas a dormir a tu casa y William ha salido con alguna de sus amigas. Estamos solos, como novios.


    Gwen asintió divertida. Ella preocupándose por dejar a sus padres solos y ellos, disfrutando de la intimidad que hacía tiempo que no tenían.


    Los vio salir sonrientes de la mano y suspiró. Sería bonito tener esa relación después de tanto tiempo. Miró la docena de rosas que había preparado y nadie había llegado a buscar. Miró la hora de su reloj de pulsera. Apenas quedaban diez minutos para cerrar.


    Empezó a escobar la floristería. A esas horas alguna vez se acercaba alguien, pero lo normal es que las cenas de los enamorados ya se estuvieran celebrando.


    Le encantaba ese día… aunque rara vez lo hubiera celebrado. Estaba nerviosa. Se iba a ir a vivir a su casa, y no había visto a Hudson en todo el día. Supuso que hablaría con él al día siguiente, aunque le hubiera gustado que él recordara su cumpleaños, o ese día le llevara unas flores, o unos bombones… Suspiró cuando lo vio entrar por la puerta con una mochila a la espalda.


    Hudson le sonrió. Estaba preciosa pese a que parecía cansada.


    —¿Ya has terminado? —le preguntó.


    Gwen se sonrojó. ¿Había ido a buscarla? Asintió nerviosa.


    —Coge tus flores y vamos.


    —¿Qué flores?


    —La docena de rosas que le pedí a tu madre que prepararas. Y felicidades por tu cumpleaños.


    Gwen le sonrió con dulzura y miró el espectacular ramo que había sobre el mostrador y que nadie había recogido.


    —¿Son para mí?


    Hudson se acercó a ella.


    —Sé que iba a darte tiempo para pensar qué querías hacer con lo nuestro, pero decidí ayudarte a tomar la decisión— la besó con suavidad.


    Gwen se apoyó en su pecho y le miró enamorada.


    —Pero ya había tomado una decisión antes de ver mis rosas.


    Hudson la miró sonriente.


    —Pues si ya no tengo que convencerte, celebremos lo que hoy empieza.


    La besó con dulzura.


    —¿Hoy? —le preguntó Gwen.


    Hudson se encogió de hombros.


    —Hoy es un buen día ¿no?


    —¿Para qué?


    —Para todo. Vamos, coge tus flores y vámonos a cenar.


    Gwen lo miró extrañada. No se esperaba una cita. Realmente estaba cansada. Solo quería darse una ducha, ponerse el pijama y estrenar su cama. Cogió las bonitas flores y las olió de nuevo. Eran para ella. Lo miró enamorada.


    —Hoy esperaba cenar en casa…


    Hudson asintió mientras la veía apagar las luces. 


    —Me parece bien. Estarás cansada… ¿tu casa o la mía?


    Gwen se sonrojó. ¿Ya le estaba pidiendo sexo? No estaba tan segura de dar ese paso tan íntimo de una manera tan rápida. Cerró la puerta y bajó la persiana en silencio.


    —¿Qué ha pasado por tu cabeza? —le preguntó paciente Hudson.


    Había notado un cambio en su rostro que no sabía a qué se debía.


    Gwen negó con la cabeza. Notaba cientos de mariposas en su estómago solo de pensar la posibilidad de acostarse con él.


    —Estoy cansada… yo no creo que hoy… que hoy esté muy dispuesta para…


    Hudson lo miró extrañado. 


    —¿Me estás hablando de sexo?


    Gwen levantó la mirada.


    —Verás… yo no…


    Hudson sonrió con ternura.


    —Gwen, te he preguntado por tu casa o por la mía, para cenar, no para acostarme contigo. Por supuesto que estoy deseando acostarme contigo, pero no vamos a empezar así las cosas. Te amo, Gwen. Quiero que lo sepas. Pero no tengo prisa. Tengo todo el tiempo del mundo para demostrártelo.


    Gwen se sonrojó avergonzada. Hudson la miró de frente. El enorme ramo estaba entre ambos. Ella sintió que el tiempo se detenía. Solo quería lanzarse a sus brazos y echarse a reír por todo lo que estaba sintiendo. ¿Le había dicho que la amaba? No podía evitar sonreír. Ella sentía lo mismo.


    —Llevo la cena en la mochila —Hudson siguió hablando—. Me pasé por el Salt and Pepper y me la prepararon para llevar. Supuse que hoy estarías cansada como para ir a un restaurante. Tú decides donde quieres que cenemos, pero si prefieres el lago porque así te garantizas que no haya sexo entre nosotros, vayamos al lago.


    Gwen asintió complacida.


    —Hará frío en el lago.


    —Eso creo.


    —Vamos a mi casa —decidió en un susurro.


    Estaba nerviosa. No sabía que iba a pasar entre ellos. No sabía qué podía ocurrir. 


    —¿Qué tal ha ido el día? —le preguntó Hudson distrayéndola de sus pensamientos.


    —Bien… —Gwen empezó a contarle anécdotas de su ajetreado día.


    Cuando llegaron frente a la puerta de su casa, estaba más tranquila y relajada. Entraron y Gwen miró satisfecha a su alrededor. Acogedora, ordenada, en colores cálidos. Era justo lo que quería sentir cuando llegara a casa cada noche.


    Hudson sonrió. Era femenina miraras por donde miraras. Su apartamento de la ciudad era frío e impersonal, quizá demasiado. Muebles básicos, funcionales, de líneas rectas, completamente distinto de lo que estaba viendo. Cojines, fotos, frondosas macetas… Era fácil imaginarse corriendo por allí a unos niños detrás de Dark, al que había dejado en casa tranquilo. Sintió que la garganta se le secaba. Miró a Gwen que estaba colocando las flores en un jarrón con agua.


    Estaba con ella. Era real. ¿Podrían realmente tener un futuro juntos? 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Gwen extrañada.


    Hudson negó con la cabeza dejando la mochila sobre la encimera.


    —Nada…


    Gwen lo miró preocupada e insegura. 


    —¿Seguro? 


    Hudson notó sus dudas y se giró para mirarla. No podían dudar. Ninguno de los dos.


    —Mira, Gwen —le explicó—. Ya te he dicho que te amo, pero no sé lo que estoy haciendo. Para mí eres un sueño del que no quiero despertar, pero lo cierto es que nunca he compartido nada con una mujer además del sexo. No tengo ni idea de cómo hacerlo. No sé tener una relación, y si te soy sincero, me asusta lo que puedas pensar. Pero estoy dispuesto a aprender lo que haga falta. Estoy dispuesto a lo que quieras. Sé que te quiero. Sé que quiero estar contigo, pero temo tus dudas.


    Gwen lo escuchó sorprendida.


    —Yo también te amo. Y tampoco sé lo que estoy haciendo. Yo nunca he estado con ningún hombre... Mi madre siempre me decía que era una soñadora… Supongo que es más fácil soñar que arriesgarse a que las cosas no sean como había soñado —se encogió de hombros—. No sé qué decirte. Quizá no soy lo que esperas… quizá te decepcione si tú y yo… 


    Hudson asintió acercándose a ella. Le había dicho que lo amaba. A él. No había escuchado nada más.


    —Entonces hoy empezamos los dos. Tú y yo. Juntos si tú quieres.


    Gwen asintió.


    —Sí, sí quiero.


    Hudson la besó con suavidad al principio, con firmeza después. Gwen se entregó al beso. Le pasó los brazos por el cuello. Se estremeció entre sus brazos. La pasión de Hudson la envolvió y la tentó sin remordimientos. Gwen le desabrochó la camisa. Su cabeza le pedía calma, su corazón, su cuerpo le pedía más. Hudson la cogió por la cintura. Sus pulgares empezaron a acariciar su suave piel. Gwen se separó para verlo sin camisa. Acarició su torso musculado, el tatuaje de su brazo, el que se perdía bajo el pantalón vaquero. Hudson sintió sus inexpertas caricias, la respiración entrecortada, el brillo en su mirada, sus labios hinchados por el beso. Se encendió todavía más. Volvió a besarla con urgencia, luchando contra sus impulsos de desnudarla y tomarla allí mismo. Suspiró alejándose de ella.


    —Gwen… vamos más despacio o no podré controlarme mucho más.


    Gwen asintió ruborizada. El corazón amenazaba con salírsele de pecho. Negó con la cabeza. No quería esperar más.


    —Vamos a mi habitación.


    Hudson volvió a besarla abrazándola con fuerza. Gwen compartió su ardor. Lo llevó hasta su habitación a oscuras. La luz de la luna se filtraba por la ventana.


    Hudson la desnudó con rapidez antes de tumbarse en la cama entre sus piernas. Gwen le desabrochó el pantalón


    Hudson se detuvo.


    —Escucha… si es tu primera vez no puedo … 


    Gwen lo miró turbada. Hudson cerró los ojos tratando de controlarse. 


    —Espera… —se levantó y la dejó allí, confundida y desnuda sobre la cama. 


    Bajó corriendo las escaleras. Llevaba tres velas en la mochila. Las sacó y cogió el mechero que había llevado para encenderlas. Cogió una de las rosas del ramo, el preservativo que llevaba en la cartera, y volvió a subir. 


    Gwen, confundida y nerviosa, se había puesto una camisa larga que le cubría parte del muslo. No sabía qué pensar de lo que había ocurrido. Iba a salir del dormitorio cuando él entró.


    Hudson la besó con suavidad llevándola hasta la cama. Le dio la rosa y encendió las velas que iluminaron ligeramente la habitación. Le invitó a tumbarse despacio y la besó con suavidad.


    —No quiero hacerlo rápido esta primera vez. Quiero tomarme mi tiempo —le empezó a desabrochar la camisa—. Quiero que tú también te lo tomes. 


    Gwen asintió temblorosa. El la besó borrando todas sus dudas. Las caricias hicieron el resto. Suave y delicado al principio, firme y ardiente después, se fundieron en uno. El tiempo se detuvo. El amor los envolvió.


    Hudson la besó en el hombro antes de salir de ella, satisfecho y saciado. Se tumbó a su lado. Gwen, instintivamente, se giró hacia él. Se sentía relajada y feliz. Hudson la besó en la frente con cariño


    —No esperaba… —empezó a decir Hudson cuando reguló su respiración—… Habrá que bajar a cenar…


    —Supongo que sí —sonrió somnolienta.


    —No te duermas —le sonrió Hudson incorporándose—. Es tu cumpleaños, es San Valentín, estamos empezando... hay mucho que celebrar.


    Gwen le miró con una sonrisa.


    —Siento las dudas que he tenido contigo.


    Hudson le miró confundido.


    —Siento haberme dejado llevar por lo prejuicios o por miedo al qué dirían los demás. No te lo merecías. Desde el principio me demostraste que podía confiar en ti.


    Hudson le sonrió.


    —Bueno, tus dudas reforzaron mi confianza y me recordaron el camino que seguí hasta llegar aquí. Me siento orgulloso. Tengo un pasado, no lo niego, pero ahora soy dueño de una empresa de centros deportivos y me va bien.


    Le cogió la mano y la besó con cariño. 


    —No sé qué pueda ocurrir entre nosotros, Gwen, pero podemos descubrirlo juntos si tú quieres.


    Gwen asintió emocionada.


    —Recuérdame que me amas cuando veas que dudo y yo te recordaré lo mismo si las dudas las tienes tú.


    —Yo no tengo dudas —le sonrió Hudson—, pero me encantará recordarte lo que podemos sentir juntos.


    La besó suave y lentamente.
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